El aniversario patrio 
y las teorías antisociales 


Una vez más el pueblo argentino 
se prepara a celebrar el glorioso ani 
versario del 25 de mayo, fecha inicial 
de la nueva nacionalidad que en 1810, 
obedeciendo a un proceso de natural 
desarrollo, consagró en los hechos la 
voluntad de existir con independencia 
frente a Jas demás naciones de la 
tierra. 

En estos 109 años de accidentada 
historia propia, el país, a” través de 
todas las crisis y vicisitudes inheren- 
tes a su desarrollo, ha permanecido 
siempre fiel al programa democrático 
de los autores de la revotución, Los 
argentinos todos podremos siempre 
enorgullecernos de la tradición que nes 
ha dado origen, como podemos mos- 
trarnos satisfechos de la manera con 
que la colectividad rindió hasta ahora 
ferviente culto a sus sagradas ense- 
ñanzas. 

Es cierto que on la empresa idealista 

no siempre nos acompañaron los go- 
biernos. Alguna vez, sin hablar de la 
tiranía — terrible lección de la expe- 
riencia histórica, —las libertades se Ye. 
sintieron de trabas oficiales, en nom- 
bre de una política que a la postre de- 
bió desecharse, como contraria al úl- 
timo pensar y querer de la república; 
pues no podrá citarse un caso en que 
la voluntad del pueblo, ni siquiera la 
de una relativa mayoría de la opinión, 
haya acompañado jamás a esos man: 
datarios, o haya auspiciado con sus vo- 
tos ideas restrictivas de la libertad 
ampliamente interpretada, tal como la 
consagra la constitución. 
Por lo mismo, ha sido causa de gran- 
des cavilaciones para el patriotismo 
cierto inquietante espíritu nuevo, que 
a favor de doctrinas muy explicables 
en pueblos vencidos o agobiados por 
la adversidad, ha querido también en 
nuestro país imponer sus puntos de 
vista, no por el camino legal del su- 
fragio, abierto a todos los ciudadanos, 
sino por la cocrción y la violengi 

Muchos factores han intery, 
intervienen en este estado 
Desde luego, la carestía an 
la vida, la suma cada ygreiás grande 
de dificultades en el cafíino económico, 
ulcanzan a explicar en buena parte la 
perturbación de algunos núcleos po- 
pulares; y, por ende, lasPPxageracio- 
nes y excesos de sus protestas. Pero, 
de todos modos, desde que los llama- 
dos a mejorar de inmediato las situa- 


ciones particulares de los trabajado- - 


res, es decir, los capitalistas no se 
han negado a aumentar salarios y a 
acordar reformas justas, no había para 
qué insistir en la conquista do un más, 
allá irrealizable, y, sobre todo, incom- 
patiblo con el orden garantizado por 
la constitución. e 4 
Es evidente, por. otra parte, que 
quienes así piensan y obran en nuos- 
tro país, quienes profesan Ideas Ácra- 
tas, contrarias al espíritu tradicional 


argentino, no constituyen más que una 


minoría sin caracterización real en 
los bandos de la oposición. Y si sicm- 
pre los argentinos fuimos opuestos al 
régimen de las tiranías, más o menos 
disimuladas, aunque la ejercieran 0s- 
píritus cultos y tolerantes, ¿cómo ha- 
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LO DE SIEMPRE EN LAS MUDANZAS 


Ya está todo, carrero. Sólo falta el piano: 


bríamos de admitirla tratándose de 
la masa, mil veces peor, mil veces més 
cruel, como lo demuestra, sin excep- 
ciones, la historia de los movimientos 
congéneres? ¿ 
Afortunadamente, para el desenvol- 
vimiento normal de la república, no 
asistimos a una transformación de la 
psicología nacional, ni estamos en pre- 
sencia de un fenómeno decisivo. Ha 
bastado la constitución de una liga 
patriótica, la protesta del comercio, y 
algunas medidas policiales para que 
el -movimiento, accidentalmente esti- 
mulado por -la pasividad del gobierno, 
quedara reducido a sus justos límites. 


-tarlos. Por desgracia, 


| 

Sea como fuere, si la celebración 
del 25 de mayo, fecha memorable de 
libertad para todos, debe efectuarse 
este año, como los futuros, en perfec- 
ta armonía de la familia argentina; 
ello no ha de conseguirse únicamente 
con la observancia material de las 
ceremonias cívicas y de los derroches 
oratorios. El ejemplo bueno ha de cun- 
dir de arriba, y quienes están abajo 
deben hallarse preparados para imi- 
acabamos de 
comprobar en los últimos cierta per- 
turbación inquiétante, por más que 
sólo afecte a una minoría. Y en cuan. 
to a los otros, a los verdaderamente 


EL PERMISO DE AYER 


Todos hemos notado el cambio que sufriste 
desde hace varios meses, cuando una tardecita, 
al salir de la fábrica, ruborosa, dijiste 
que habías concedido, por fin, tu primer cita. 


Transcurrieron los días, y aunque tú no quisiste 
decir cómo marchaba aquello, tu carita 
nos descubrió bien pronto que la cita que diste 
mo había sido en vano. ¿Es verdad, M ariquita? 


Después, como sucede siempre con estas cosas, 
poco a poeo callaron los murmullos, se fueron 
apagando las risas a tu costa. Y ayer, 


¡si supieras, Maruja, cuántas frases odiosas 


(6 


Berlin) 


Janzaron tus amigas, cuando, al entrar, supieron 
que pediste permiso para no ir al taller!. 


Enrique OSÉS. 
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responsables por su papel tutelar, ¿qué 
decir, en presencia de las nuevas in- 
tervenciones violatorias de la consti- 
tución y de los conflictos crecientes 
entre el ejecutivo y el senado? 
Ciertamente, el pueblo de mayo, a 
estas alturas del patrio aniversario, 
merecía cuando menos poseer un go- 
bierno estrictamente respetuoso de la 
constitución, y unos componentes del 
todo decididos a respetarla y Cum- 
plirla... : y 
ESPECTADOR. 


Práctica nociva 


Uno de los más serios inconvenientes 
acarreados por la estricta observancia 
do la ley de descanso dominical, cuan- 
do ella es aplicada a ciertos órdenes 
de- trabajo, es el que deriva de la 
total paralización que sufren, en los 
días domingo, las faenas de los ma- 
taderos públicos que abastecen de car- 
nes a la capital de la República, 

En el deseo de hallar una solución 
al“problema, hase pretendido armoni- 
zar los preceptos legales con las ne- 
cosidades: de la población, llevando a 
la práctica un recurso tan ineficaz 
como descabellado, o sea el que re- 
presenta la inconsulta disposición de 
que el sábado por la mañana se sac 
erifiquen los animales cuya corno ha 
de consumir el público durante el do-* 
mingo y lunes siguientes. Esta medida 
entraña un grave riesgo para la salud 
pública, puesto que se obliga a los 
habitantes de la ciudad a ingerir car- 
ne de animales que han sido sacrifi- 
cados dos días antes; y si, como ha 
ocurrido la semana anterior, la ele- 
vación de la temperatura coadyuva 
con su acción, e] peligro se torna más 
amenazador porque la putrefacción del 
artículo se inicia con mayor rapidez. 

Bastaría esta sola consideración 
para comprender que no debe subsis- 
tir semajante sistema; pero sl se ne- 
cositase más argumentación para abo- 
lirle puede agregarse el perjuicio que 
los carniceros sufrirán en sus intereses 
cuando, enla mayor parte de los 
casos, el cliente rechace una carne 
inadmisible; aparte de que la permi 
sión de su venta se hallaría en pleno 
desacuerdo .con las ordenanzas mu-. 
nicipales y con los más elementales | 
dictados de la higiene pública. 

El espíritu que preside la ley del 
descanso dominical es el de estable- 
eer, con toda justicia, UN día de 
asueto hebdomadario entre la elase 
trabajadora, pero ello no implica que 
hayan de quedar desatendidas las 
más perentorias necesidades públicas. 

Con la inteligente implantación de 
un sistema turnante, en los servi 


cios más urgentes, creemos sería fá- 


cil conseguir que éstos marchasen sin 
interrupción, y que ct obrero dis- 
frutase semanalmento del día de des- 
canso que Con todo derecho le co- 
rresponde. 
Pero si, en contra de nuestro pare- 
cer, el problema No fuese de fácil so- 
lución y se necesitase, para conseguir 
tal propósito, recurrir a la sabiduría 
de los doctos varones de la antigua 
Grecia, vale más para todos favorecer 
los principios vegetarianos y decretar 
de lleno la vigilia dominical, por im- 
posición de las cireunstancias. 


SALTEÑAS 


El gaucho 


Quince leguas adentro del Rosario 
de la Frontera, en viaje a las Merce- 


als 


El ahorro 


des, hicimos alto para almorzar en un : 


puesto que estaba en una falda, en 
pleno monte, al otro lado de un arro- 
yo que costeaba el camino, El dueño, 
un gaucho de tipo morísco, nos aco- 
gió con toda clase de atenciones. Ade- 
más, como la subida a la casa presen- 
ta ciertas dificultades para unos com. 
pañeros míos que venían en araña, 
el gaucho le gritó a su hijo, luego de 
hacernos pasar a la cocina: 

—¡A ver, muchacho! Mostrales el 
camino a esos señores, ¡Y te has' de 
sacar el sombrero! 

Y mientras de pie, en el patio com- 
pletamente barrido, comíamos un asa- 
do a la caucana, gozábamos del sa- 
broso y chispeante decir de. nuestro 
huésped. Burlábase él de la porfía de 
las gallinas que picoteaban las migas 
de pan en medio de nuestras piernas; 
reíase de log perros flacos y ““garra- 
patientos”?, que lamían ávidamente el 
sebo de los guardamontes recién so- 
bados y amenazaban quitarnos la co- 
mida de las manos. 

—¡A ver, muchacho!—gritó el gau- 
cho,—¡Agarrá, pues, esa lonja, pega- 
les una “variada”? a los perros! 

Enarboló el muchacho la lonja, vo- 
laron cacareando las gallinas al al- 
garrobo y al techo del ranelo, apar- 


£ 


táronse redcios los perros hasta el 


|, guardapatio, y el gaucho reanudó su 


pintoresca charla, sentándose en una 
robusta silla de ““tientos”” (tiras de 
cuero erudo), bajo el aro donde char- 
laba sin cesar el Joro, excitado por 
el repentino bullicio de la casa, 

Por el patio se arrastraba un chico 


válido, tullido, 


—¿Que tierno este muchacho?—pre- 


-gunté, 


—81 así no más ha **quedao?”, con 
media res “*cáida??, desde un empa- 
cho. 

Bajo la ramada que cubría la única 
puerta del rancho, envuelta en un 
negro rebozo, acurrucada en su catre 
de tientos,- la abuela padecía una ja- 
queca implacable. Nosotros le dimos 
unos sellos de aspirina y al rato me- 
joró. , 

Al tiempo de irnos hubimos de dis. 
cutir para que el gaucho nos acep- 
tase paga por el caldo y el breve 
hospedaje. Se mostró agradecido por 


algunas pequeñas provisiones qua le 


dejamos. Dijo que él no podía corres- 
pondernos de otro modo que no eo- 
brando, 


E 


contribuirá 


a su independencia 

económica y le dará 

más confianza en sí 
mismo. 
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Esta generosidad del fronterizo con- 
trasta con la tacañería de los indios 
de la quebrada del Toro y de los va- 
Mes Calchaquíes, acaso porque las 
exigencias de la vida agricola y pre- 
caria de las montañas aguzan en el 
incásico un sentido de la economía, 
que el gaucho, exclusivamente pastor, 
mejor favorecido por el clima, no 
posee, 


Cruz Guíez 


Estancia-del Rey, en Anta; mayo 
de 1912, 


Yo «deseaba conocer a ño Cruz 
Guíez, puestero del Campo Azul, Ayer 
tande hemos ido a visitarlo a su ran- 
cho, En el patio hemos hallado al 


EN EL HOTEL 


El pasajero llega por vía aérea, 


be 


hombre, montado en un trozo de ár- 
bol, cosiéndole las mangas a su coleto. 
Muy cortésmente nos ha recibido; 
nos há invitado a echar pie a tierra, 
Después ha soportado. con cachaza 
las bromas de un amigo mío, emipe- 
ñado en estimular el ingenio del gau- 
cho. , 

—¿Dicen que usted ha cazado ti- 
gres por estos lugares? : 

—Velay, en ese algarrobo están col- 
gadas las cabezas, — contestó Cruz, 
mostrándonos un montón de calaveras 
en que lucían magníficos colmillos, ñ 

—No ereo que haya tigres por acá, 
— observó mi amigo. — Estas cabezas 
deben ser del gato de monte. Los fron. 
terizos tienen fama de contar buenos 
cuentos... E : 

Pero el gaucho, respetuoso € 1mpasi- 
ble a la vez, con el absoluto dominio 
de sí propio y la confianza en el pro- 
pio valer que infunde la vida libre, 
sonreía dulcemente al percatarse de 
la intención de las bromas, y no res- 
pondía más que a las preguntas en 
que podría instruir a los amigos del 
patrón, —hombres puebleros,—sobre las 
cosas del campo. Nos ha mostrado la 
piel del último tigre, oreada, recién 
sacada de las estacas. Medía más de 
metro y medio del hocico a la base 
de la cola. Después nos ha explicado 
ciertos detalles de'una cacería. 

Un día que salió a campear al ee- 
rro, había encontrado “los restos .de 
un ternero, mal tapados con tierra y 
palos por el tigre, que acostumbra es- 


conder la presa, Y algunos días des-. 


pués, Cruz había caído en la huella 
del ““bicho””, junto con dos puesteros 
vecinos suyos, Llevaban entre los treg 
como cuarenta perros, ““livianitos?? y 
““con la guata floja””, Aquí no sa 
concibo un puestero sin perros, Qual- 
quiera poseo diez o doce, brutos la 
mayor parte, flacos, hambrientos, feos, 
pero insuperables en los trabajos del 
pastoreo, ; 

Y a fuerza de rastrearlo al tigre 


_ por montes y breñales, al fin lo"ha- 


“que la 


llaron los Perros, y cuando estuvo 
empacado de espaldas a un cedro enor- 
me, ño Cruz Guíez le metió en la ca- 
beza un bala de su ““garabina””; una 
bala, de las dos que consigo Vevara; 
y como el bicho no muriese todavía 
hubo de ensartarle el otro plomo en 
el corazón. 

—Esta es la calavera de ese;—de- 
cía ño Cruz, mostrándonos el cráneo 
fresco aún.—Yo le apunté al codillo, 
pero le pegué en la quijada, aquí. 


Entonces le tuve que hacer el Otro * 


tiro. Pegó un bramido fiero y se tum- 
bó ““antarca””, despaletándome un pe- 
rrito de un manotazo. Varios perros 
quedaron, por confianzudos, con lag 
tripas val aire; y otros andan ¡por 
““áhi?”, lastimados, con la gusanera, 
A ocasiones el tigre desloma un cas. 


“chi de un zarpazo. Por esto se deja 


ver que es animal de mucha potencia, 
Cuando uno el apunta, lo mira frente 
a frente, y a la vez de errarle el tiro, 
no sé pues lo que le espera al caza- 
dor. Cuando brama enfurecido, en la 
pelotera, acosado por los perros. más 
baquianos, los euzcos chicos,se suel- 
tan llorando con er rabo entre las 
piernas y los caballos tiritan, como 
fi estuviesen con la tembladera. 

Pero el gaucho no hace alarde de 
su arrojo. Narra, simplemente, su caso 
y Os invita ¡para que le acompañéis en 
la próxima batida. No sabe lo que es 
el miedo. Sus músculos, Tuertos como 
el guayacán, nunca tiemblan ant) el 
*“bicho””, señor de la selva, salteador 
del ganado; y con la misma tranqui- 
lidad con que sonriendo recoge a bra- 
zadas el lazo, dispara la única bala 
de su carabina sobre la temible fiera. 

Cruz Guíez es el prototipo del gau- 
eho fronterizo., Alto, de contextura 
atlética, ingenuo rostro, NEgros y apa- 
cibles ojos, de movimientos fáciles 
como el gato del monte, y de ánimo 
alegre, como el cantar jubiloso de las 
ehuñas que en la linde dei bosque 
alvaje saludan el 'alba. 


Juan Carlos DAVALOS, 


> 


Islas para misántropos 


Según las indicaciones del Almirantazgo 
británico, gran conocedor «e todo lo que 
se relaciona com la geografía marítima, las 
islas más solitarias y cesoladas del mundo 
se encuentren en el hemisterio austral, pró- 
ximes ul círculo polar antártico. Un misán- 
tropo que quisiera huir de las. molestas 
prácticas sociales, podría escoger para es- 
tablecerse las islas de Heard o de Hog, don- 
de mo habita nadie absolutamente, y don- 
die sólo de vez en emando aparece alguno 
que otro barco ballenero de los que cruzan 
aquellas latitudes. También le prestarían 
buen servicio: la isla de South Geongia si- 
tuwda fuera de toda ruta comercial y "por 
tamto, ofreciendo grandes garantías. de s0- 
ledad inalterada; la isla de Bouvet, donde 
por rara casualidad toca un barco, y en la 

“ma vez que allí abordó un yapor 

los: cadáveres congelados de cineo 
triste resto de alguna obscura 

ríbima; y, por último; la isla de 

Ms sola. y más inhospitalaria 


descubri 


la Posesiór 
que la de Bo 
_La palma de soledad y de la desola= 
ción dobe ser, sin embargo, cancedida a la 
isla Donugherty, al Sur del Océano Pacífico 
y en a que no se tiene moticia de que hasta 
la fecha hay Mesembarcado nadie. Durante 
el pasado siglo sólo se ha sabido de dos 
barcos que hayan pasado a la vista de la 
MISMA. 
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—¡Bah!, no importa — dijo tranmquilizándolo con que tu empleo lo tiene una muchacha. Es 


ACROBACIA SENTIMENTAL otro de los socios: —todos estamos Ada... > triste quitarle el puesto, pero también es triste 
E que uno no pueda ganarse la vida, : 
EN EL RESTAURANT —Todo se arregla—dijo el otro:—me caso con 


—¿Usted es el gerente de la casa? Hace dos la muchacha y le dejo que siga en el empleo. 
años cené aquí, y como no puúe pugar usted me 


dió un puntapié... PROFILAXIA A DISTANCIA 


—¡Cuánto siento, señor! Pero usted compren- El niño dijo a la maestra que su hermanita | 
de: el negocio es una cosa... tenía viruelas, 
—Está bien, "amigo, está bien... pero... ¿no —Vete en seguida a tu casa—le dijo la maes- 
podría molestarse otra vez? trá—y no vuelvas a la escuela hasta que tu 
: hermana esté completamente sana, 
OTRO MOTIVO DE HUELGA El ehico salió del salón de clase con un apre- 
—¡No trabajo ni un día más con esa actrizí  suramiento extraordinario. | 
—declaró el primer actor de una empresa ciíne- Un rato después otro alumno se atrevió a in- | 
matográfica. formar: 
—¿Por qué causa? —Señorita: la hermanita de esc niño está en 
—No me gusta el sabor del colorete que se Montevideo, 
pone en los labios. GRAVE PERSPECTIVA 
RESUELTO EL PROBLEMA 7 —¡Todavía te veo preocupa ado econ tu dacti- 


Poco después de firmado el armisticio dos sol.  Jógrafa? ¿No me dijiste que tenías una muy | 


dados comentaban la posibilidad de recuperar buena? z 

sus empleos anteriores a la guerra, —Eso es precisamente lo que me preocupa: 
—Sin duda euando vuelvas — decía uno de sino me caso con ella se me va a 1I, y Sl me 

ellos—te presentas al escritorio y te encuentras caso con ella pierdo la dactilógrafa. 


Nidlena Ofertas 


—¿Es un as? 
-—NO; es y EA un tipo que tiene contrarieda- 
des amorosa 


CONOCIDOS 


Era un hombre que se hacía el vivo y deseaba de- 
mostrarlo al amigo que estaba de visita. En eso llegó a 
la puerta un va agabundo que pedía limosna. 

—Ya verás como lo peseo vu una mentira—dijo el 
hombre vivo a su amigo, e incitó al vagabundo a que 
repitiera el acostumbrado cuento lastimero: recién $Sa- 
SS del hospital, tres días sin comer, ete, 

—Todo eso está bien—dijo el hombre vivo al infeliz 
ula éste terminó de hablar—pero hace una semana 
usted me dijo exactamente la misma cosa, 

-—Puede ser—ceontestó el otro, —pero no recuerdo. su 
cara. Hace una semana yo estaba en la cárcel, 


NO HABIA MOTIVO DE ALARMA 


Los socios de una conocida empresa de esta capital SOMBRERO en ter- 
se habían reunido para cenar en un hotel. Durante el ciopelo de seda ne- 


CANOTIERS de ter- 
evopelo negro y Se- 
da combinado, mo- 


: banquete uno de ellos manifestó una viva inquiotud, - gro, ala de crepe dolo muy práctico y 
tan evidente que sus compañeros le preguntaron qué Georgette, crema, O 
le pasaba, blanco o rosa, con elegante par 


PS E Cd 


8.90 


dos grupos de ai. 
grettes, 2... .:$ 


í8.— 


—Acabo de acordarme de que no cerré la caja de 
¡| hierro del escritorio. 


CUARTELERA 


TOCA en tercio. 
pelo de seda ne- 
gra, adornada 


con fantasía nu- 
midi, 2... . $ 


SOMBRERO de terciopelo fino, 
color negro, adornos de cin- 
da DOTA ooo ae 


SOMBRERO para señorita, 
elegante modelo en terciope- 


lo de seda negro, ad. . . $ 


(5.300 


LA CASA MAS CONVENIENTE PARA COMPRAS 


A CABEZAS 


* Después qe a concluído E fregar log tachos 
puede descansar dos horas. 
- —Bueno; haré una siesta, 

—No; quiero decirle que púede sentarse durante dos 
horas pS pelar DApas. 


EL 


HISTORIA DE 
MIS LIBROS 


Prosas profanas 


Sería inútil tarea intentar un análisis 
exegético de mi libro Prosas profanas, 
después del estudio tan completo del gran 
José Enrique Rodó en su magistral yecé- 
lebre opúsculo, reproducido a manera de 
prólogo en la edición parishense de la 
Viuda de C. Bouret, y len la cual mo 
apareció la finmma del ilustre uruguayo 
por un descuido de los editores. Mas sí 
podré expresar mi. sentimiento personal, 
tratar de mis procedimientos y de la 
génesis de los poemas en esta obra con- 
tenidos. Ellos corresponden al periodo 
de “ardua lucha intelectual que hube de 
sostener, en unión de mis compañeros y 
seguidores, en Buenos Aires, en defen- 
sa de las ideas nuevas, de la libertad del 
arte, de la acracía, o, si se pieñsa bien, 
de la aristocracia literaria, En unas pa- 
labras de introducción concentraba yo 
el alcance de mis propósitos. 

Ya había aparecido 4241... en Chile; 
ya habían aparecido Los Raros en la 
capital argentina. Estaba de moda en- 
tonces la publicación de manifiestos, en 
la brega simbolista de Francia, y mu- 
chos jóyenes amigos me pedían hiciese 
en Buenos Aires lo que, en París, Mo- 
reas y tantos otros. Opiné que no está- 
bamos ¡en idéntico medio, y que tal ma- 
nifiesto no sería ni fructuoso ni oportu- 
no. La atmósfera y la cultura de la secu- 
lar Lutetia no «era la misma de nuestro 


: Estado continental. Si en Francia abun- 


daba el tipo de Remy de Gourmont, 
“ Celui-qui-ne-comprend-pas ” ¿cómo no 
sería entre nosotros? £l pululaba en 
muestra clase dirigente, en nuestra ge- 
neral burguesía, en las lotras, en la vi- 
da social No contaba, pues, sino con 
una “élite”, y sobre todo cón el entu- 
siasmo de la juventud, deseosa de una 
reforma, de un cambio de su manera de 
concebir y de cultivar la belleza. 

Aun entre algunos que se habían apar- 
tado de las antiguas maneras, no se com- 
prendía el valor del estudio-y de la apli- 
cación constante, y se creía que con «el 
solo esfuerzo del talento podría llevar- 
se a cabo la labor emprendida. Se pro- 
clamaba. una estética individual, la ex- 
presión del concepto; mas también era 
preciso la base del gonocimiento del arte 
a que uno se conságraba, una indispen- 
sable erudición y el necesario don del 
buen gusto. Me adelanté a prevenir el 
prejuicio de toda imitación, y, apartan- 
do sobre todo a los jóvenes catecúme- 
nos de seguir mis huellas, recordé un 
sabio consejo de Wagner a una fervien- 
te discípula suya, que fué al mismo 
tiempo una de las amadas de Catulle 
Mendes. 

Asqueado y espantado de la vida so- 
cial y política en que mantuviera a mi 
país original un lamentable estado de ci- 
vilización embrionaria, no mejor en tie- 
rras vecinas, fué para mí un magnífico 
refugio la República Argentina, en cuya 


"capital, aunque llena de tráfagos comer- 
ciales, había una tradición intelectual y 


un medio más favorable al desenvolvi- 


miento de mis faculfades estéticas. “Y si 


la carencia de una forma básica me 
obligaba a trabajar periodísticamente, 
podía dedicar mis vagares al ejercicio 
del puro arte y de la creación mental. 
Mas abominando la democracia, funesta 


EN LA SEMILLERIA 


—¿/Qué clase de semillas quiere? 
—Lás que sirvan para 1 
.llinas del vecino, . 


ndigostar a las gas 


a los poetas, así sean sus adoradores 
como Walt Whitman, tendí hacia el pa- 
sado, a las antiglas mitologías y a las 
espléndidas historias, incurriendo en la 
censura de los miíopes. Pues no se te- 
nia en toda da América española como 
fin y objeto poéticos más que la cele- 
bración de las glorias criollas, los he- 
chos de la independencia y la natura- 
leza americana: un eterno canto a Ju- 
nín, una inacabable oda a la Agricultu- 
ra de la zona tórrida, y décimas patrió- 
ticas. No megaba yo que hubiese un gran 
tesoro de poesía en nuestra época mpre- 
histórica, en la conquista y aun en la 
colonia; mas con nuestro estado social 
y político posterior llegó da chatura in- 
telectual y periodos históricos más a pro- 
pósito para el folletín sangriento que 
para el noble canto. Y agregaba, sin :em- 
bargo: “Buenos Aires: cosmópolis. ¡Y 
mañana!” La comprobación de este au- 
gurio quedó afirmada con mi reciente 
Canto a la Argentina. 

En cuanto a la cuestión ideológica y 
verbal, proclamé ante glorias españolas 
más sono: 
de Quevedo, de Santa Teresa, de Gra- 
cián, opinión que más tarde aprobarían 
y sostendrían en la Península egregios 
ingenios. Una frase hay que exigiría co- 
mento: “Abuelo, ¡preciso es decíroslo: 
mi esposa es de mi tierra; mí querida 
es de París.” En el fondo de mi espí- 
rítu ,a pesar de mis wistas cosmopolitas, 
existe el inanrancable filón de la- raza 
mi pensar y mi sentir continúan un pro- 
ceso histórico y tradicional; más de la 
capital del arte y de la gracia, de la 
elegancia, de la claridad y del buen gus- 
to, habría que tomar lo que atribuyese a 
embellecer y decorar mis eclosiones att- 
tóctonas. Tal di a entender. Con el agre- 
gado de que no sólo de las rosas de 
París extracría esencias, sino de todos 
los jardines del mundo. Luego expuse 
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te. La Canción de Carnaval es también 
a lo Banville, una oda funambulesca, de 
sabor argentino, bonaerense. Dos galan- 
terías siguen para una dama cubana. 
Fueron escritas en presencia de mi ma- 
logrado amigo Julián del Casal, en la 
Habana, hace más de veinte años, e 
inspiradas por una bella dama, María 
Cay, hoy viuda del general Lachambre. 
Bouquet ses otro madrigal de capricho. 
El faisán, en tercetos monorrimos, es un 
producto parisiense, ideado en París, es- 
crito en París, trascendente de parish 
na. Gargonniére dice. horas artísticas y 
fraternas de Buenos Aires. El país del 
sol, formulado a la manera de los “lieds 
de France”, de Catulle Mendés, y como 
un eco de Gaspard de la Nuit, concreta 
a nostalgia de una niña de las islas del 
trópico, animada de arte, en el medio 
rígido y duro de Manhatan, en la im- 
perial Nueva York. Margarita—que ha 
11 tenido la explicable suerte de estar 
en tantas memorias—es ¡un melancólico 
recuerdo: pasional vivido, aunque en la 
verdadera historia, la amada sensual no 
fué alejada por la muerte, sino por la se- 
raración. Mía, y Dice mía, son juegos pa- 
ra música, propios para el canto, “lieds” 
que necesitan modulación. 

En Heraldos demuestro la teoría de 
la melodía interior. Puede decirse gue 
en este poemita el verso mo existe, bien 
que se imponga la notación ideal. El 
juego de las sílabas, el sonido y color 
de las vocales, el nombre olamado, he- 
ráldicamente, evocan la figura, oriental, 
bíblica, legendaria, y ¡el tributo y la co- 
rrespondencia. « 

El Coloquio de los Centauros es otro 
“mito”, que exalta las fuerzas maturales, 
e] misterio de la vida universal, la as- 
censión perpetua de Psique, y luego 
plantea »«el arcano fatal y pavoroso de 
nuestra ineludible finalidad. Mas reno- 
vando un concepto pagano, Thanatos mo 
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el principio de la música interior: “Co- 
mo cada palabra tiene un alma, hay, en 
cada (verso, además de la armonía ver- 
bal, una melodía ideal. La música es 
sólo de la idea, muchas veces.” Luego 
profesé el desdén de la crítica de gallí- 
na ciega, de la gritería de los ocas, y 
aticé el fuego de estímulo para el traba- 
jo,: para la creación. “Bufe el eunuco: 
cuando una musa te dé un hijo, queden 
las otras ocho encinta.”” Frase que he 
leído citada en una producción reciente 
de un joven español, ¡como de Théophi- 
le Gautier...) > 

En Era un aire suave..., que es un 
aire suave, sigo el precepto del Arte 
Poética de Verlaine: “De la musique 
avant toute chose.” El paisaje, los per- 
sonajes, el tono; se presentan en am- 
biente ¡siglo dieciochesco. Escribí como 
escuchando los violines del rey. Poseye- 
ron mi sensibilidad Rameau y Luli. 


.Pero el abate joven de los madrigales 


y el vizconde rubio de los desafíos, an- 
te Eulalia que ríe, mantienen la secular 
felinidad femenina contra el viril ren- 
dido; Eva, Judith u Ofelia, peores que 
todas las “sufragettes”. En Divagación 
diríase un curso de geografía erótica; 
la invitación al amor bajo todos los so- 
les, la pasión de todos los colores y de 
todos los tiempos. Allí flexibilicé hasta 
donde pude «el endecasílabo. La Sona- 
tina es la más rítmica y musical de to- 


«das estas composiciones, y la que más 


boga ha logrado en España y América. 
Es que contiene el sueño cordial de 
toda adolescente, de toda mujer que 
aguarda «el instante amoroso. Hs el de- 
seo íntimo, la melancolía ansiosa, y es, 
por fin, la esperanza. ¡En Blasón celebro 
el cisne, pues esos versos fueron escri- 
tos én el álbum de una marquesa de 
Francia propicia a los poetas. En Del 
Campo me amparaba la sombra de Ban- 
ville, en un tema. y en una atmósfera 
criollos. En la alabanza (4 los ojos ne- 


gros de Julia -madnigalicé caprichosamen- 


Bud pS 


“nal que concluye: 
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se presenta como en la visión católica, 
armado de su guadaña, larva o esquele- 
to, de la medioeval reina de la peste 
y emperatriz de la guerra; antes bien 
surge bella, casi atrayente, sin rostro an- 
gustioso, sonriente, pura, casta y con el 
amor dormido a sus pies. Y, bajo un 
principio pánico, exalto la unidad del 
universo, en la ilusoria Isla de Oro. 
ante día vasta mar. Ppes como dice el 
divino visionario Juan: “Hay tres cosas 
que dan testimonio en la tierra: el es- 
píritu, el agua y la sangre; y estos tres 
no son más que “uno”. (Ep. B. Joan- 
mis. Apost. V, 8.5 Et tres sunt, quí tes- 
timonium dan in terra: spiritus, et agua, 
et sanguis: et ic tres unam sunt). 

En El poeta pregunta por Stella, el 
poeta rememora a un angélico ser des- 
aparecido, a una hermana de las liliales 
mujeres de Poe, que ha ascendido al cie- 
lo cristiano. Luego Jeeréis un prólogo 
lírico, que se me antojó llamar “poéti- 
co”, escrito hace largos años en ala- 
banza del muy buen poeta, del vibrante, 
sonoro y copioso Salvador Rueda, glo- 
ria y decoro de las Andalucías. Y como 
en ese tiempo visitase yo la que es lla- 
mada. harto popularmente tierra de Ma- 
ría Santísima, no dejé de pagar tributo, 
contagiado de la alegría de las casta- 
ñuelas, panderos y guitarras a aquella 


encantada región solar. Y escribí, entre” 


- otras cosas, el Elogio de la seguidilla, 

En Buenos Aires, e iniciado en los 
secretos wagnerianos por un músico y 
escritor belga, M. Charles del Goufíre, 
rimé el soneto de El Cisne—¡ ave eter- 


¡Oh, Cisne! ¡Oh, sacro pájaro! Sí antes la 
: [blanca Helena 
del huevo azul de Leda brotó de gracia Mena, 


siendo de la hermosura la princesa inmortal, 


bajo tus blancas alas Ja mueva Poesía, 


concibe en una gloria de luz y de armonía 
la Helena eterna y pura que encarna elidcal, 


La página blanca es como un sueño 


cuyas visiones simbolizaran las bregas, 
las angustias, las penalidades del exis- 
tir, la fatalidad genial, las esperanzas 
y los desengaños y. el irremisible epílogo 
de la sombra etefna, del desconocido 
más allá. 

¡Ay, nada. ha amargado más las horas 
de meditación de mi vida que la certeza 
tenebrosa del fin; y cuántas y 
he refugiado en algún paraíso artificial, 
poseído del horror fatídico de la muerte ! 

Año nuevo es una decoración sideral, 
animada, se diría, de un teológico alien- 
to. La Sinfonía en gris mayor trae ne- 
cesariamente el recuerdo del” mágico 
Phéo, del exquisito Gautier y su Sym- 
phonie en blanc majeur. La mía es amo- 
tada “d'aprés mature”, bajo el sol de 
ni patria tropical. Yo he visto esas aguas 
en estagnación, las costas como canden- 
tes, los viejos lobos de niar que iban a 
cargar en goletas y bergantines maáde- 
ras de tinte, y que partían a velas des- 
plegadas, ¡con rumbo a Europa. Bebedo- 
res taciturnos, o risueños cantaban en 
los crepúsculos a la popa de sus barcos 
acompañándose con sus acordeones can. 
tos ae Normandia o de Brataña, mien- 
tras exhalaban los bosques y lós esteros 
cercanos rodeados de manglares, hboca- 
nadas cálidas y relentes palúdicos. En 
Epitalamio bárbaro se testifica en la lira 
el triunfo amoroso de un grande apolo- 
nida. El Responso a Verlaine prueba mi 
admiración y fervor cordial por el Pau- 
vre Lelian, a quien conocí en París en 
días de su triste y entristecedora bohe- 
mia; y hago ver.las dos faces de su 
alma pánica, la "que da a la carne y la 
que da al espíritu; la que da a las leyes 
de la humana maturaleza y la que da 
a Dios y a los misterios católicos, para- 
lelamente. En el Canto de la sangre hay 
una sucesión de correspondencias y 
equivalencias simbólicas, bajo el eniema. 
del licor sagrado que mantiene la vita- 
lidad en nuestro cuerpo moral. La si- 
guiente parte del volumen, Recreacio- 
nes arqueológicas indica por su título 
el contenido. Son ecos y maneras de 
épocas pasadas, y una demostración, pa- 
ra los desconcertados y lengañados con- 
trarios, de que, para realizar la obra 
de reforma y-de modernidad que em- 
prendiera, he necesitado anteriores es- 
tudios ide clásicos y primitivos. Así en 
Friso recurro al elegante verso libre, 
cuya última realización en España es la 
célebre Epístola a Horacio, de D. Mar- 
celino Menéndez y Pelayo. Hay más 
arquiteatura y escultura que música; 
más cincel que cuerda o flauta. Lo pro- 
pio en Palimsesto, en donde el ritmo 
se «acerca a la repercusión de los núme- 
ros latinos. En El'reino interior se sien= 
te la influencia de la poesía inglesa, de 
Dante Gabriel Rosetti, y de aleunos de 
los corifeos del simbolismo francés: (¡ Por 
Dios! Si he querido en un verso- hasta 
aludir al Glosario de Powell...) Cosas 
del Cid encierra una leyenda que narra 
en prosa Barbey .d'Aurevilly y que, en 
verso, he continuado, Decires, leyes y 
canciones renuevan antiguas formas poé- 
micas y estróficas; y así expreso amores 
nuevos con versos compuestos y arre- 
glados a la manera de Johan de Duen- 
yas, de Johan «de Torres, de Valtierra, 
de Santa Fe, con inusitados y sugeren- 
tes ¿escogimientos verbales y rítmicas 
comt naciones que dan un gracioso y 
eufómo resultado, y con el aditamien- 
nidas y tornadas. Y, para con- 
la serie de sonetos que tiene 

Was ¿nforas de Epicuro—con 
una Marina Intercalada—hay una como 
exposición de ideas filosóficas; en La 
espiga, la concentración de un ideal re- 
ljgioso a Mbavés de Ja naturaleza; en La 
fuente, el autoconocimiento y la exalta- 
ción de la personalidad; en Palabras de 
la Satiresa, la conjunción de Jas, exalta- 
ciones pánica y apolínea—que ya Mo- 
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estrellas, los caminos quedan dy 


| <uno que otro grito disperso de los pavones dicen que sus te- 


que listo, había preconizado, ¡y tanto mejorl—; en La an- 
ciana, una alegórica afirmación de supervivencia; en 4ma 
tu ritmo..., otra vez la exposición de la potencia íntima In- 
dividual; en 4 los-poetas risueños, un gozo amable, un ím- 
potu que lleva a la claridad alegre y reconfortante, con el 
exhultorio de los cantores de la dicha; en La hoja de oro, el 
arcano de tristezas autumnales; en Marina, una amarga y 
vendadera página de mi vivir; en Syrinx (pues el soneto que 
aparece en otras ediciones con el título. Dafne, por equivo- 
cación, debe llevar el de Syrin*) paganizo al cantar la con- 
creción espiritual de la metamorfosis; La gttanilla es una 
rimada anéodota. Loo después a un antiguo y Sabroso oltare- 
da de España; lanzo un voz de aliento y de ánimo; indico 
mis sueños. Y tal es el libro, que amo intensamente y con 
delicadeza, no tanto como obra propia, sino porque a su 
aparición. se animó en nuestro Continente toda una cordi- 
llera de poesía poblada de magníficos y jóvenes espíritus. 
Y nuestra alba se reflejó en el viejo solar. 


Rubén DARÍO. 


A BORDO DEL “*PRINCIPESCA MAFALDA”” 


¡Todo un ex ministro de mariva! ¡Pero hágame el favor, 
señor almirante dol... lago del Parque Lezama!... 


Dib. de Babuna 


(AGUAFUERTE DEL ZOOLÓGICO) 


VOCES DEL SILENCIO 


ripio bajo el pie breve 
empieza a tachonarse de 
ertos y los ruidos se van 


Se acabó ya el áspero crujir «d 
de las muchachas; es que el cie: 


alejando hacia las afueras. 
La penumbra invade Igafénte las praderas del jardín; 
los bosquecitos sombríos y de grata permanencia en las horas 


diurnas, fienen ya la densa tiniebla nocturna; la franja alta 


de sus contornos empieza a agigantarse en el velo aun trans- 
parente del cielo agrisado deledía que muere. Sus cimas se 
agitan con leve susurro; es la brisa nocturna que pasa; es 
el primer murmullo de la voz del silencio. 

Lejano, lejano, más lejano aún por el viento contrario, 
se oye el grito de la locomotora que angustiosa pide vía 
libre. Llegan ahora cantando sus=suaves silbidos los patitos 


retardados que van buscando la amiga laguna; en ella nave- 


gan callados y blancos, de un blanco casi fosforescente, los 


cisnes legendarios; en a otra orilla, un cuchicheo sumiso, 


como de voces que se apagan; son los últimos saludos, las 
buenas noches que se dan los flamencos antes de acostarse 
cómodamente sobre una sola pata. La atmósfera nocturna 
parece una caja armónica que recoge y acentúa los ruidos 
inadvertidos durante el día; ahora hasta se oye el paso 
suave de la liviana pezuña de las liebres -patagónicas; van 
una tras otra, libres, a estacionarse toda la noche en el 


corralito que encierra a otras pobres cautivas. Seco y muy 


inmediato repercute en la amplia quietud la explosión de 
un pneumático de alguma marca altamente recomendada ; 
bruscamente se trunca el silencio nocturno; los treinta pavos 
reales, invisibles entre las altas ramas copudas entonan 
estrídulos su grito de alárma: la voz bien entendida por 
todos los pensionistas del Zoo; los pesados rumiantes se in- 


conporan; la tropilla de “guanacos remolinea, se junta, y, 


“con las orejas paradas, sondea las sombras. Y cuando »ya 


mores ya se tranquilizaron, retumba sonoro y profun- 
do el rugido de los É 
como un eco, en la 
vuelve al silencio del aparente sueño interrumpido. 


blancos manchones de nubes. El negro 
hipopótamo humea claros vapores; el 
silenciosa; aparece ya el lomo del paqu 
vanta € 


madre 


ones que poco a poco se ac 
m paz del parque que rápido 


Son las 10 de da noche: es la hora en gue les 


avestruces de Africa emiten su grave y sofocado 
SUSPITO. 


alta la Juna, corre locamente hacia 
estanque del 
a burbujea 
ermo; le- 
hocico y emite sus roncas notas interrum- 
5, como para HNamar a la hembra. Sofocado por 
S as gruesas paredes, se entreoye la grave 
om suspiros die esposa, son lamentos de 
que debe atender a su cría, 
Vuelve a reinar el silencio; el silencio. caracte- 


Son ya las 11: 


rístico del campo, bordoneado por el infinito cantó 
de los batracios y al que no se presta oído: es el 
silencio completo. 


Media noche; la una: los gallos de alta. raza no 


son descendientes del insolente acusadorde Pedro 
el Apóstol: duermen como los cerdos su pesada di- 
gestión. Los tímidos ecos 
dormida, cuyos fulgores se divisan allá por el sur, 
se han apagado también. “Todo es silencio en torno”. 
Es la hora en que: hasta los enfermos empiezan -a 
tranquilizarse. 
titilante entre las almenas de los negros torreones 


úísimos de la ciudad 


lejé 


El lucero precursor del alba asoma 


Los modelos que 
salen de nuestros 
talleres, llevan en 
sí el grado sumo 
de perfección, ele- 
gancia y calidad. 


CONFECCIONES 
para HOMBRES 


SOBRETODOS confeccionados en 
riquísimos tejidos de pura lana, 
.gustos, colores y modelos en to- 
das las variedades de la moda, - 
si $ 120, m0, A 95, 90, 85, 
$ O, 75 70, > » 5)» 
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TRAJES de sago, confecciona- 
dos en casimires de pura 
lana, variedad inmensa en 
gustos y colores, modelos de 
última creación, a $ 85, 80, 


AD 


CALZADO 


BOTINES de potro charolado, con 
caña de becerro negro, mate 0 
paños megros y de color fanta- 
tasía, con cordones O 


botones, el par, a.. $ 1 2 «30 


BOTINES de becerro francés, do- 
ble suela,. forrados de cuero, im- 

permeabilizado, horma : 
cómoda, el par, a.. $ 14.90 
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de os osos. La ratoncita, el pequeñísimo ruiseñor 
argentino, canta sus motas sumisas anunciando el día; 
empieza ahora la interminable y ronca cantinela de 
amor de Jos ciervos en celo, El silencio nocturno se 
a sE las estrídulas notas de los 
4; las gallos de alta raza, 
p los, emiten su grito de media noche; ya 
lven a lo lejos las locomotoras a pedir con grito 
ustioso vía libre. El día ha Megado hosco, turbio, 
ávido de vapores rojizos que pronto. descargarán 
su triste velo de lluvia sobre el parque que vimos 
tan poético y cuyas palpitaciones de reposo nocturno 
oímos en una noche templada de primavera. 


Clemente ONELLI. 


El secreto de los 
embaisamamientos egipcios 


Muchos Investigifirereo ve han de 
los sesos tratando de “aclarar el mi que rodeaba 
a los embalsamamientos de los cadáv de los egip- 
cios. Y han trabajado en vamo por descubrir ungilen- 
tos marawillosos que no existieron jamás, según lo, de- 
muestran Los estudios ver ados por Mr. Berthelot, 

De los concienzudos experimentos que se han hecho, 


ado inútilmente 


el secreto de los embalsamamientos se reducía a tener 
el cadáver setenta días en natrón y a inyectarle des- 
¡el vulgar aceite de ricino! 


pués... 
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La aclimatación 


Como nuestro país tiene casi todos 
los climas en su vasto territorio, puerte 
decirse que es apto para ser habitado 
por individuos de tudas Jas razas del 
mundo. Sin embargo cada grupo étnico 
distinto que desee aclimarso y prospe- 
rar en nuestro país, debe elegir una Zo- 
na cuya temperatura sea igual o apro- 
ximada a la de la región de donde pro- 
cedo, Será difícil para los colonos rusos 
o finlandeses, por ejemplo, resistir sin 
desmedro de su salud o de sus aptitu- 
des físicas la permanencia en las re- 
giones cálidas del norte del país. Pues 
la aclimatación está determinada por 
una Jey principal: la diferencia entre 
el elima de origen y el nuevo debe ser 
la menor posible y los individuos que 
se trasladen a un nuevo país deben po- 
seer ciertas aptitudes de raza favora- 
bles a la aclimatación. 

Así es fácil aclimatarse cuando se 
pasa de una zona a otra de tempera- 
tura vecina: de un país frío a otro más 
frío y de una región templada a una 
cálida, y aun a una zona trópical a 
condición de que sea en alturas cuyas 
condiciones atmosféricas son gran par- 
to del año semejantes a la zona de ori- 
gen de los que pretenden aclimatarse. 

Algunas razas, «ice el higienista Ar- 
nould, parecen poseer aptitudes espe- 
ciales para la aclimatación. A este res- 
pecto las razas española y china ocupan 
e] primer lugar. Los españoles se esta- 
bleciozon en la América Central y en 
toda la América del Sur. Los chinos se 
encuentran en casi toda el Asia meri- 
dional y una parte «dle Oceanía. Los 
judíos viven también en las latitudes 
más diversas. Pero hay un punto de 
semejanza entre las tres razas. Los chi- 
nos proceden de un peís situado mitad 
en la zona templada, mitad en la cálida 
y con partes montañosas donde el cli- 
ma es más bien frío. Algo parecido 
ocurre con el español; éste, que ha 
recibido sangre árabe, se ha cruzado 
sin difienltad con el indígena emeri- 
cano y algo eon el flamenco. Los israe- 
litas, vor su parte, están lejos de ser 
todos semitas; muchos son germanos o 
eslavos con muy poca sangre judía, 
propiamente dicha. Los ¡judíos porbtu- 
gueses presentan un cruzamiento ma- 


yor, 


Un medio para que una raza deter- 
minada consiga establecerse en un país, 
consiste en fusionarse con los indíge- 
nas, 0, por lo menos, con otra raza Más 
apta a aclimataise en la región «e que 
se trata. Por ejemplo, los franceses del 


,Borte se aclimatarían mejor en Argel 


«ruzándose con familias provenzales, 
españolas, italianas y maltesas. 

El chino no se cruza. Por otra par- 
te, el chino y el judío son amte todo 
comerciantes y se los encuentra en los 
más distintos climas detrás de un mos- 
trador y no trabajando en los campos 
donde es más «ifícil resistir a las in- 
fluencias del clima. 

Además, otras de las condiciones de 
la aclimatación en regiones cálilas es 
la sobriedad, Sobrios son el chino, el 
judío, el español y en general Jos euro- 
peos meridionales. En cambio los euro- 
peos de los países fríos comen copiosa- 
mente y heben eon exceso toda clase 
de bebidas alcohólicas. Buchner afirmó 
hace tiempo “que el uso del alcohol en 
los trópicos es un obstáculo formal 
para la aclimatación,?? 


La luminosidad 
de los animales 


La brillante fosforescencia que des- 


pide la esPne de los pecos de mar un 
día o¿dos después de su muerte, os 


bien conocida; lo que no todo el mun- 
do' sabe, es que esta luminosidad no 
procede de la carne misma, sino de 
ciertas bacterias reunidas en su snper- 
ficie, Jas cuales son muy comunes en el 
agua de mar. La carne de vaca ofrece 
algunas veces la misma apariencia Ju- 
minosa, también a consecuencia de es. 
tablecerse sobre ella estas bacterias, 


Una bromita pesada. 


Los microorganismos productores de 
la fosforescencia son enteramente in- 
ofensivos para el hombre, pues sólo so- 
portan, temperaturas de 30 6 32", y por 
consiguiente, no pueden sobrevivir en 
el cuerpo humano; pero los aninvales 
de sangre fría pueden ser inoculados 
con bacterias luminosas, 

El fisiólogo ruso Tarchanoff, inoeu- 
ló algunas ranas econ bacterias lumino- 
sas procedentes del Báltico; log miero- 
Organismos se propagaron por toda la 
sangre de la rana, y como consecuen- 
cia, el cuerpo del batracio quedó ente- 
ramente luminoso. La fosforesceneja se 
notaba sobre todo en la lengua y otras 
partes blandas, y duró tres o cuatro 
días. 

Se han observado varios casos aná- 
logos debidos a causas naturales. Un 
naturalista francés encontró un can- 
grejillo saltador de cierta especie muy 
abundante, el eual, :en vez de saltar, 
Se arrastraba penosamente despidien- 
do al mismo tiempo una luz extraña. 
Examinado de cerca el pequeño crus- 
táceo, resultó estar cubierto de bacte- 
rias luminosas. Se inoculó con ellas a 
unos cuantos cangrejos de la misma cs- 
pecie, y todos ellos resultaron igualmen- 
huy Tuminosos, perdiendo al mismo tiem- 
po sus fuerzas ; muriendo poco después; 
la fosforescencia duraba en todos unas 
cuantas horas úespués de la muerte. 


Hierro Nuxado Abre Una Nueva 


Era de Mujeres 


Hombres de Un Vigor de Hierro 


Un Médico Dice: — Hace Florecer Rápidamente las Rosas en las 
Mejillas de las Mujeres y Pone Una Vitalidad Juvenil 

Asombrosa en las Venas de los Hombres.— Aumenta | 

la Fuerza y el Vigor de las Personas 


Agotadas, en 


Desde el notable descubrimiento del 
hierro orgánico, el Hierro Nuxado o 
«Fer nuxate», como se llama en fran- 
cés, ha conquistado el país por asalto. 
Calculando por lo bajo, de un modo 
aproximado, más de tres millones de 
personas lo toman anualmente en este 
país. Los resultados más asombrosos 
producidos por su uso son testimonia- 


dos por médicos y no médicos. Hasta «Eh 


tal punto es esto cierto, que los mé- 
dicos predicen una era nueva de mu- 
jeres hermosísimas y hombres de vigor 
férreo, para una época cercana. 

El doctor Carlos F. Arroyo dice: 
«Hierro Nuxado es un reconstituyente 
ideal. Hombres débiles, que habían 
perdido la esperanza de recuperar su 
vitalidad perdida, que carecían de la 
energía necesaria para trabajar y gozar 
de la vida, fueron transformados des- 
pués de un corto tratamiento con 
HIERRO NUXADO. Volvieron dán- 
dome las gracias por la feliz idea de 
haberles recetado tan maravilloso re- 
medio. Mujeres cuyas mejillas habían 
palidecido a causa de la pobreza de su 
sangre, padeciendo estados de nervio- 
sismo que hacían la vida carga pesada 
para ellas, se vieron rejuvenecidas y 
sus nervios calmados después de tomar - 
HIERRO NUXADO. Yo mismo tomo 
HIERRO NUXADO y como conse- 
cuencia encuentro mi trabajo más fácil 
y me fatigo mucho menos que antes». 

El doctor Ferdinand King, de Nue- 
va York, autor médico, al ser entre-. 
vistado a este respezto dijo: «No puede 
haber hombres de vigor férreo sin hie- 
rro. Palidez significa anemia. Anemia 
no es otra cosa que falta de hierro. La 
piel de hombres y mujeres anémicas 
está pálida, su carne es fofa. Los 
músculos carecen de tonicidad; el ce- 
rebro decae y la memoria falla y fre- 
cuentemente esas personas se debilitan 
haciéndose nerviosas, irritables, apá- 
ticas y melancólicas. Cuando el hierro 
desaparece de la sangre de las mujeres, 
los colores de su cara también desapa- 
recen. Por lo tanto, si desean conservar 
la frescura juvenil hasta la edad ma- 
dura, han de suplir la falta de hierro 
en su alimentación usando alguna for- 
ma de hierro orgánico; del mismo modo 
que usan sal cuando los alimentos no 
están sazonados. Antes de usar el 
HIERRO NUXADO estuve recetando 
las diferentes sales minerales del mismo 
metal durante muchos años, tan sólo 
para conseguir que mis pacientes se 
quejaran de que su dentadura se obs- 
curecía, su digestión se alteraba y sts 
deposiciones se endurecían hasta el 
estreñimiento; hasta que conocí el 
HIERRO NUXADO, un preparado 
ingenioso y elegante que contiene hie- 
rro orgánico, que no tiene acción des- 
tructiva sobre la dentadura, ni efecto 
corrosivo sobre el estómago y que se 
asimila por completo pasando 2 la san- 
gre y dejando sentir su acción rápida- 


mente por aumentar el vigor y fuerzas 


Hermosas y de 


Quince Días. 


La felicidad de un ma- 
trimosio depende en el 
mo Vigor y fuerza física. 


4 


del paciente al poco tiempo. Enriquece 
la sangre, bace florecer la juventud cn 
las mejilias de las mujeres y es una 
fuente inagotable de nueva vitalidad 
capacidad y fuerza para los hombres 
que han consumido demasiado rápida: 
mente sus energías en las preocupacio- 
nes cotidianas de la moderna vida de 
negocios». 

El doctor L. M. Catrin, famoso espe- 
cialista de París, al hablar del HIE- 
RRO NUXADO, dice: «El hierro es | 
de absoluta necesidad para que la san- : 
gre pueda transformar los alimentos 
en tejido vivo. Sin él, cómase lo que se 
coma, los alimentos pasarán a través 
del organismo sin producir provecho 
alguno. No se les saca el provecho ne- 


cesario, y por ic tanto, el organismo 
se debilita, la cara empalidece y tema 
un aspecio enfermizo, lo mismo que 
una planta que quiere crecer en un 
terreno que carece de hierro. Si usted 
no se encuentra fuerte y sano, naga la 
siguiente prueba, por usted mismo: 
Mida la cantidad de trabajo que puede 
producir o cuánto tiempo puede andar 
sin cansarse. Una vez hecho esto, tome | 
durante quince días dos tabletas de 
HIERRO NUXADO, tres veces al día 
después de las comidas. Vuelva usted 
a medir sus fuerzas y vea lo que ha 
ganado. He visto docenas de personas, 
nerviosas y agotadas, que se nasatan 
ta vida quejándose, doblar sú fuerza 
istencia, y verse libres de todos 
ás de dispepsia, y trastornos 


del h 0 y Otrcs órganos, en períodos 
de diez Ace días, por haber tomado | 
simplemente nierro en la forma apro- 


piada. Y esto después de varios meses 
de estar sometidos a otros tratamientos 
sin resualfMlos positivos», 


NOTA.—Hiorro nuxadu, vreserito y reco. || 


mendado nás arriba, por los médicos en tan 
gram: variedad de casos, es conocido por los 
farmacénticos, 1,03 compuestos de hierro son 
ampliamente recetados por eminentes médi- 
cos de Enropa y de América, A. diferencia 
de los antiguos compuestos de hierro inor- 
gánico, se asimila con facilidad, no estropea 
ni ¿nuegrece 108 dientes, ni altera el estó. 
mago: por el contrario, es un remedio fica: 
císimo eL casi sedas las formas de indiges- 
tión lo mismo que en los casos de agotamien. 
to nervioso. De vuniú ex las orincipales 
boticas de esta ciudad. 
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BUENOS AIRES 


ejerce 


pes: 


Proyecto de bandera para la Liga de las Naciones, 


| = PUCHITOS 


El más delicado y valioso de los 
perfumes que se fabrica actualmente 
ez el ““attar?? de rosas. Para obtener 
una libra de ese perfume se necesita 
cerda de veinte mil libras de pétalos 
de YoSas. 


Y 


ll cuero de las ratas puede ser eur- 
tído y utilizado para diversos usos in- 
dustriales: calzado, guantes y hasta 
sacos, cosiendo varias para formar 
una sola pieza, lin los listados Uni- 
dos se está haciendo propaganda para 
la explotación industriaz de las ratas. 
““Hay en nuestro país—dice un perió- 
dico norteamericano—cerca de cien mi- 
llones de ratas. Nadie Jas necesita. 
Los perjuicios que causan en artículos 
alimenticios solamente son tan eleva- 
dos, que la materia destruida bastaría 
para alimentar a un ejército numero- 
so. Una curtiembre de regular impor- 
tancia puede trabajar cinco mil cue- 
ros de rata por día, 

El frío aumenta el número de las 
enfermedades y el calor lo disminuye, 
o mejor dicho, a una temperatura fría 
y prolongada sucede una elevada mor- 
bilidad, mientras que a una tempera- 
tura cálida y prolongada, sucede una 
morbilidad baja. Este fenómeno ha si- 
do observado científicamente en Ber- 
lín, Estrasburgo, Ginebra y Glasgow, 
ciudades donde siempre ocurre mayor 
número de defunciones durante los 
grandes fríos y inmediatamente des- 
pués de ellos. Las estadística de la 
mortalidad revelan que el fAMvierno 
una influencia fungita para 


ción en Jo que respecta a la infancia; 
el frío es el gran enemigo de los an- 
cianos, y el calor el de los niños de 


pecho, pues en la tempifada estival 


sueumben muchos niños a consecuen- 
cia de Ja diarrea infantil. 


El problema de la vivienda higiéni- 


Ca que ahora tanto preocupa en Bue- 
nos Aires, es de la mayor importancia, 


pues se ha demostrado repetidamente 


que existe una relación entre el nú- 


mero de defunciones y el de las: per- 
sonas que viven en una habitación en 


condiciones, por supuesto, tanto más 


antihigiénicas cuguto mayor es el mú- 
mero de los individuos que ocupan un 
euarto. Una de las primeras investi- 
.gaciones «le esta índole fué la que se 
hizo en Leipzig en 1875. Se comprobó 
que de cada cien personas de la pobla- 
ción el número anual de defunciones 
era de 1,1 entre los que disponían de 
una habitación por persona, de 2 entre 
los que vivíam dos en una habitación, 
y de 3,4 cuando el número de los 


MARTE ENCADENADO 


(De “Daily Express'”, de Londres). 


habitantes por cuarto pasaba de tros, 
lo que es el easo frecuente entre las 
familias ybreras. 


El suelo es un excelente filtro. Lo 
demuestra la limpidez de las aguas de 
la. primera napa, que, como se sabe, 
procede de las aguas superficiales que 
descienden Jentamente. Aguas sucias 


el estiéreol se vuelve, a los pocos me- 
tros del trayecto subterráneo, tan lím- 
pida como el agua filtrada. 


Los mosquitos no son, como 35e cree, 
los únicos agentes de la transmisión 
del paludismo. Los gérmenes temibles 
existen en el suelo y pueden llegar al 
hombre por otros medios. Hay casos en 
que la simple remoción con el arado 
de la superficie de un terreno ha ¿pro- 
votado una epidemia. Los terrenos 
húmedos son favorables a la existen- 
cia del mierobio del paludismo. Pero 
la insalubridad de esós terrenos st 
puede corregir plantando especies ye- 
getales cuyas raíces absorben mucha 
humedad: tales/4on el eucaliptus, So- 
bre todo el de la variedad llamada 
““rostrata??, que con ese objeto se 
planta en Italia; el girasol, que caust 
mucha evaporación, y en segundo lu- 
gar, el pino, 


En una casa de dimensiones comu- 
nes y construída con los materiales ge- 
neralmente usados, el calor que pene- 
tra al interior de las habitaciones es 
la quinta ¡parte del que reciben exte- 
riormente las paredes. La parte que 
éstals absorben sirve para secarlas. 
Cuanto más seco está un muro de al- 
bañilería, menos calor absorbe y deja 
pasar más al interior de los locales. 
Por eso las casas viejas, pero secas, 
son mejores para habitar en invierno 


Pidan la 
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y cargadas de mierobios de enferme- 
daldes contagiosas se convierten en ab- 
solutamente puras después de haber 
atravesado seis o siete metros de te- 
rrene, siempre que éste no sea dema- 
siado permeable. En cambio, son pe- 
ligrosas y contaminantes las aguas y 


- Cerveza 
QUILMES CRISTAL 


deliciosa 


que las de construcción reciente, 

En general, el empapelado de las 
habitaciones nunca es tan higiénico 
como la pintura. Además de los imeon- 
venientes comunes a los papeles, hay 
uno particular del.de color verde. A 


la tierra misma situadas cerca de la menudo este último color se prepara 


superficie, Hasta el agua que contiéne 


con sales arsenicales, y el papel pin- 


Poner un volante suplementario, a cargo de un conductor sensato, en los auto- 
: móviles de los recién casados. 


UNA BUENA MEDIDA 


VERMOUTH 


tado con él suele emitir polvos. tóxi- 
cos y hasta gdáses peligrosos debidos 
a la descomposición de las sales arse- 
nicales bajo la inflnencia del enmohe- 
cimiento del engrudo, sobre todo en el 


“caso de las paredes húmedas. 


La palabra ““húsar?? procede del 
húngaro, y significa, literalmente tra- 
ducida, “libre saqueador?? o “lanza 
libre?”, con cuyo nombre se distinguía 


a los individuos que formaban en filas . 


sin percibir soldada, y sólo con dere- 
cho a una parte de] botín. 

Esta gente, resistente, activa y fuer- 
te, que solía dedicarse a la caza y do- 
na de caballos salvajes, entró en el 
servicio militar por disposición del rey 
niño Corvino en 1442, y llegó a cons- 
tituir el mejor cuerpo de caballería li- 
gera del mundo, 

Se ha supuesto que.el nombre se 
formó de Jos magyares ““hurst?” (vein- 


te) y “ar”” (pago), porque de cada, 


veinte familias se sacaba un soldado 
para servir en caballería; pero esto no 
tiene fundamento. 4 

El nombre eundió por todos los ejér- 
citos, y en todos ellos se distinguen Jos 
húsares ¡por sus vistosos uniformes. 


El naturalista inglés Sir John Lu- 
boek asegura que la araña es. de todos 
los animales, el que más come, propor- 


“cionalmente a sus dimensiones. Ha- 


biendo pesado cierto número de ara- 
ñas antes y después de darles de co- 
mer, ha sacado en conclusión que si un 
hombre quisiera comer una cantidad 
de alimento proporcionada a la que 
aquellos animalitos consumieron, ten- 
dría que devorar cada veinticuatro ho- 
ras dos vacas, tres carneros, diez cer- 
dos y cuatro toneladas de pescado. 


Los indios que viven en las cerca- 
nías del pantano de Klamath llaman 
“Gwokas?? a la simiente del gran lirio 
acuático amarillo, que se Cría en gran 
abundancia en aquellos parajes, y que 
desde antiguos tiempos es su alimento 
farináceo principal y el más exquisito 
al mismo tiempo. : : ; 

Las encargadas de la recolección son 
las mujeres que, tripulando barcazas 
de forma especial, cogen las vainas 
que encierran Va. simiente y hacen una 
selección cuidadosa. 

Luego extraen la semilla de 12 yai- 
na, la secan en sartenes puestas a la 
lumbre y la guardan en sacoz. 

Las ““wokas”? recién tostadas son 
muy sabrosas, sobre todo sazonadas 
con un poco de sal y servidas con nata. 


Es un hecho probado que los tarta- 
mudos al cantar parecen curados de 


su defecto, y esto, que a primera vista || 
parece imposible e inexplicable, tiene 


una razón sencillísima y lógica. 

La tartamudez es casi siempre una 
enfermedad puramente nerviosa, y por 
consiguiente, cuando el tartamudo tie-. 


he que dividir su atención entre las 


palabras y la música, la acción nervio- 
sa queda momentáneamente anulada y 
el paso del aire a través de la laringe . 
está continuamente abierto y sin 0bs- 
trucción alguna, e AN 

E) canto. es, pues, una excelente Co- 
sa para ayudar a log tartamudos en 


la fácil emisión de la voz, y para cu- 


rarles su defecto. - 


E 
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VIDA MODERNA 


Hemos tenido que mudarnos al piso bajo. Arriba ya 
no se puede vivir por el ruido del tráfico. 


El viento transporta enfermedades 


Es sabido que hay suspensos en el aire numerosos 
microbios de enfermedades iufeceiosas. ¿Puede el vien- 
to llevarlos a lugares relativamente alejados, recogién- 
dolos en los focos de infección, por ejemplo, en un hos- 
pita de contagiosos? Parece que sí, aunque no en la 
proporción que generaimente se supone. Hace años se 
notó el predominio de la viruela en el barrio de la 
Sorbona, situado en la zona de influencia del viento que 
pasaba por el Hotel Dien, hospital parisiense, donde se 
recluía a enfermos le viruela, y en los alrededores del 


hospital Sainte Eugenie. Un caso igual se produjo en 


Londres: los vecinos que vivían en el barrio del hos- 
pital de variolosos de Hampstead se presentaron ante 
A ns. L a . 2 
los tribunales piiendo el traslado de ese hospital que, 


según ellos, provocaba la diseminación de aquella en- 
y : 


fermedad en sus alrededores. 
A este respevto, la opinión «científica no desconoce la 


posibilidad do que el viento sea un agente transmisor 
del cuntegio, pero erce que la causa principal reside 


en que el personal de servicio del hospital sale y en- 
tra del establecimiento y visita casas y negocios de los 
alrededores sin adoptar precauciones para evitar el con- 
tagiu. a : 

En cambio, un autor ingiés, el señor Thresh, sostiene 
que los. hospitales Jotantes anclados en el Támesis, a 
Jos cuales envía Londres sus enfermos de viruela, son 
causa de que se produzca la presencia de la enfermedad 
entre la publación ribereña y, evidentemente, por me- 
dio viel viento, pues los casos morbosóz se producen en 
el radio én qua sonla e) viento, 

En los suburbios de '"únez se ha observado la pro- 


——pagación de lx febre tifoidea en el 1wtysmo sentido en 
que habituaimente corrían los “¡ientos que habían pa- 
sado por un campo infectado, En csc campo se solía 


vorter las inmundicias procudentes de un cuartel don- 


de ¡o habían producido casos do tifus. 


E 


Se afirma que una zona prohibida y de completo ais- 
lamiento de 200 metros alrededor de un hospital. de 
infecciosos, bastaría para eliminar todo peligro de con- 
tagio a la vecindad. Pera después de todo, aunque el 


peligro existe, no debe alarmar sobremanera: 
hay más probabilidades de ¡adquirir una. enfer- 
medad contagiosa en plena calle Florida, donde 
debido a la excesiva afluencia de gente el aire 
que se respira está cargado de millares de par- 
tícmlas de polvo por eentímetro cuadrado, de 
microbios y de gérmenes, que en los alrededo- 
res de un hospital donde el aire es siempre mu- 
cho más salubre, en razón de la ubicación des- 
pejada del establecimiento. 


Cómo se enterraba 
a los primeros cristianos 


Según los documentos que de aquella época 
se conservan, las ceremonias del enterramiento 
entre los primeros cristianos eran muy diferen- 
tes de las que hoy se practican, 

Lavados los cuerpos, los envolvísn en lienzos 
finos y telas de seda; a veces los adornaban con 
preciosos trajes. Exponíamlos públicamente du- 
rante tres días orando y velando a su lado, y 
después los conducían a la última morada, Acom- 


pañaban al cuerpo con cirios y hachas cantando 
salmos e himnos en alabanza de Dios, y para 
significar la esperanza de la resurrección, 

Se decían por los difuntos preces y oraciones, 
se comulgaba, se daba a los pobros el festín lla- 
mado”*““ágape”? y auxilios 0 limosnas; se reno- 
vaba. la memoria del difunto al cabo del año y 
en los sucesivos, a más de la conmemoración ge- 
neral que se hacía todos los días en los oficios 
ordinarios de la Iglesia, 

Para honrar y conservar su memoria, se en- 
terraban muchas veces con ellos tas insignias 
de su dignidad, los instrumentos de su martirio, 
redomas o esponjas llenas de su sangre, las actas 
del martirio, su epitafio o al menos su nombre, 
medallas, hojas de laurel u otro árbol siempre 
verde, eruces, el Evangelio, ete. 

El cuerpo'se colocaba de espaldas, con la cara 
vuelta hacia Oriente, 

Al construir las iglesias, después de la paz de 
Constantino, se trasladaban a ellas los restos de 
los mártires, y los fieles procuraban santificarse 
reposando al lado de los bienaventurados, Ccos- 
tumbre que fué abolida en el siglo xvr1r. 


Pida por Teléfono : 
los medicamentos que Vd. necesita a la 


Farmacia Franco - Inglesa 
581 = SARMIENTO - 587 


Una sección especial de pedidos por telé- 
fono está instalada de manera a atender 


Enviamos a domicilio 300 pedidos diarios. 


Más rápido y sin molestarse. 


Mandamos en la mañana los pedidos he- 
chos antes de las yg a.m., y en la tarde 
los hechos antes de las 3 p.m. 


todos los pedidos. 


Pida comunicación con 


[6190 | 
Unión Telef. (109) ] | Avenida 


Obtendrá la misma prontitud, la, ¡misma 
conveniencia y el mismo esmero como si 
lo atendiéramos en nuestro mostrador, * 


En nuestra casa no se contesta: ú0 nay; 
únicamente cuando el fabricanie no fa- 
hbrica ya su producto, v porque falte ab- 
solutamente en plaza : ; 


PRECIO, CALIDAD Y SURTIDO 
- Condiciones que distinguen a esta casa 
581, SARMIENTO, 587 —- Buenos Aires 
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“fantasma permanecía siempre 


El tio Rubén 


Hace ochenta años-un niñito jugaba al trompo 
en la plaza Mayor. El niñito se llamaba Rubén. Te- 
nía sólo tres años. aba gusto verle blandir ell dati- 
guillo con que hacía girar el trompo: parecía un 
hombrecito. 

Ese día,—hace ochenta años, —el tiempo era pri- 
maveral, Había Wegido el mes de marzo y la ciudad 
se dividía-en dos mundos: uno, adonde daba el sol, 
blanco y tíbio; el otro, en que reinaba la sombra, 
obscuro y frío.-Toda la plaza pertenecía al sol, 
excepto la estrecha vereda de una hilera de casas. 

Y sucevió que el chico, aunque muy animoso, se 
cansó de jugar al trompo. Miró a su alrededor para 
elegir un sitio donde descansar. No era difícil: fal- 
taban los bancos, pero cada casa, tenía su umbral dé 
piedra. Rubén no vodía desear nada mejor. 

Era un hombrecito muy concienzudo, Abrigaba 
vagamente la idea de que a su mamá no le gustaría 
que se sentara en Jos umbrales de das casas ajenas. 
La mamá era pobre: por consiguiente, no se debía 
hacer nadia que pudiera. parecer que se quería tomar 
algo ajeno. Fué, pues, a sentarse en la escalinata 
de su propia casa, que daba también a la plaza. 

Esa escalinata >staba en la sombra y hacía allí 
bastante frío. El niño apoyó la cabeza en la baranda, 
dobló las piernas y se halló cómodamente. Vió, un 
instante más, danzar los rayos de sol en medio de 
la plaza, correr los chicuelos y giwar los trompos; 
pronto «erró los ojos y se quedó dormido, 

Durmió una hora quizás. Cuando despertó se sin- 
tió mal, Entró llorando a su casa y la madre conoció 
en seguida que estaba enfermo y lo acostó. Pocos 
días después el niño murió. 

S. historia no concluyo aquí. La madre eoncibió 
una de esas penas que desafían al tiempo y la muer- 
te. Tenía otros hijos y muchas preocupaciones llena- 
ban su existencia; pero su hijo Rubén ocupó siempre 
en su alma un lugar donde reinó solo. Continuaba 
viviendo bajo sus ojos. ¿ Veía ¡jugar al sol un grupo 
de niños? Sin duda su hijo estaba entre ellos. Mien- 
tras ella desempeñaba los quehaceres domésticos, su 
Rubén estaba allí afuera dormido en la peligrosa 
escalinata. Ninguno de sus hijos vivos estuvo jamás 
tan presente en su pensamiento como el pequeño 
muérto. 

Algunos años después Rubén tuvo una hermana. 
Cuando tenía edad de jugar al trompo, sucedió que 
un día fué «1 recostarse en la escalinata de piedra. 
La madre, que había ercído sentir de pronto que al- 
guien le tiraba de la polera, salió rápidamente y 
tomó de un brazo a la niña con tanta brusquedad, 
que la recordó toda 'su vida. Y más recordó la ex- 
presión extraña de su madre en ese momento y cómo 
temblaba su voz al decirle: 

—Tenías antes un hermanito que se llamaba Ru- 
bén. Se murió por sentarse allí, en el umbral. ¿Tú 
también quieres morirte y dejarme, Berta? 

El hermanito Rubén se convirtió pronto para sus 
hermanos en un ser tam viviente como para su ma- 
dre. Esta tenía tanta autoridad que todos veían por 
sus ojos yy pora ellos como pgra ella, el pequeño 
entado en la grada 
e, jamás se les veu- 
cuando veían a al- 


de la escalinata, Y naturalm 
rría la idea de sentarse allí 
guien sentado en un ump8 de piedra, o en una 
balaustrada de piedra,éFén una piedra al borde del 
camino, sentían inmediatamente una opresión de 
corazón y pensaban en Rubén, 

Y Rubén creció y ocupéren lugar principal en sus 
recuérdos y en sus conversaciones. Sabían que los 
niños pertenecen A uns esnecie incómoda, onerosa 
y que da mucho que hacer a loz padres. Ninguno de 
ellos admitía que la madro sufriese tanta pana pon 
haberlo perdido, Desde que Ja muerte de Rubén le 
afligía tanto, sin duda Rubén había sido un mu- 
chacko mucho más bueno y juicioso que ellos. A 
menudo alguno de ellos se decía: . 

—¡Ah, $ pudiera poner tan contenta a mamá 
como el hermanito Bubéni 

Sin embargo, sabísn de él muy poca cosa: había 
jugado al trompo y se había enfermado por dormir 
en la escalinata de la puerta. Pero si la madre lo 
amaba tanto, debía haber sido un niño maravilloso, 

El marido murió: la pobre mujer continuó afron- 
tamdo la, pobreza y el trabajo penoso, Los niños pen- 
sarón que si Bubén hubiese vivido, habría mitigado 
esta desgracia. Y cade. vez que veían llorar a la 
madre, creían que Jloraba porque Rubén había muer.- 
to y porque ellos no se parecían a Rubén. Así crecía 
en ellos el deseo le rivalizar econ e" niño muerto. 
¡Qué no hubiesen hecho porque los amara como a él!, 
En este sentido el hermanito Rubén era el niño más 
útil para la madre. 

Cuando el mayor de los hermanos ganó sus pri- 
meros centavos remando en un bote pana la gente 
que quería eruzar el río, corrió a Mevárselos a su 


madre, y ante la alegría de la pobre mujer, expresó 
voluntariamente la ambición que le devoraba: 

—Mamá, ¿no soy alora como Rubén? 

La madre lo miró, comparó en silencio ese rostro 
fresco y radiante «dle vida econ el otro pálido dei 
niño sentado en el umbral. Hubiera querido contestar 
*£81??, pero le fué imposible: 

—Tu madre te quiere mucho, Ivan—dijo por fin— 
aunque no eres como tu hermano Rubén. 

No se podía llegar a ser como ese hermano: los 
niños lo comprendían, pero no por eso cejaban en 
sus esfuerzos por parecérseles. 

Crecieron, llegaron a ser hombres hechos y úere- 
chos, personas honradas que adquirieron por su tra- 
bajo bienestar y estimación, mientras el hermano 
Rubén permanecía siempre sentado en su sitio, en 
la escalinata: dle piedra. Y sin embargo conservaba 
siempre su ventaja: no se le podía aleunzar. Y en 
cada progreso que hacían, vada mejora que aporta- 
bau a la suerte de la madre, fué para ellos recom- 
pensa suficiente oirle decir: 

—¡Ah, si Rubén viera esto! 

Rubén acompañó a so madre toda la vida, hasta 
su lecho de agonía. Para sus hermanos y hermanas 
se había convertido en el símbolo «le la existencia 
honrada y laboriosa, de la piedad filial, de todos 
los emocionantes recuerdos de los tier:pos difíciles. 
Su voz adquiría siempre una inflexión noble y tierna 
cuando hablaban de él. Alrededor del recuerdo de 
ese niño muerto había siempre algo de fiesta reli- 
glosa. 


Y así fué como se deslizó en la vida de sus sobri- 
nos. El amor de la madre lo había engrandacido y 
ya se sabe que la influencia de los grandes hombres 
se ejerce de generación en generación. 

El hijo de la hermana Berta tuvo desde temprano 
mucho que hacer con el tío Rubén. 

Un día en que sentado en el cordón de la vereda 
contemplaba, con esa tranquilidad que se siente al 
seguir la existencia aventurera de otros, briznas de 
paja-y ramillas que corrían gus aventuras por el 
arroyo hinchado, sus apacibles estudios filosóficos 
fueron súbitamente interrumpidos por la madre que 
en cuanto Je vió pensó en el miño sentado en la 
escalinata de piedra, 

—¡ Querido, — exclamó, — ven en seguida!... Tu 
mamá tenía un hermanita que se llamaba Rubén y 
tenía cuatro años como tú. Murió por haberse sen: 
tado en el cordón de la vereda donde tomó un frío 
que lo enfermó, y 

A Axel le disgustaba moverse de allí; se quedó, 
pues, inmóvil con «los rizos de llos cabellos rubios 
sobre los ojos. El recuerdo de Rubén imspiró a la 
hermana Berta uma energía poco acostumbrada. To- 
mó de un brazo a su hijo y le sacudió rudamente., 
Así aprendió.el niño a tener respeto por el tío Rubén. 

Otro día, el niño cayó sobre la nieve. Un muchacho 
más grande ¡le había derribado. Se puso a Morar a 
fin de demostrar que Je habían maltratado y por- 
que sua madre no estaba lejos. Ignoraba, que su ma: 
dve era, ante todo, la hermana del tío Rubén. En 
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, El oasis. 


cuanto Berta lo vió, ño le dijo ninguna frase con- 
soladora, sino que exclamó; 

—¡Ven, én seguida! ¡No te quedes ahí! Piensa en 
tu tío Rubén, que murió cuando tenía cinco años 
como tú, por haberse sentado en ún montón de nieve, 

Axel se leyantó inmedtatamente, Pero le invadió 
un sentimiento de pena. ¿Cómo era posible que su 
madre hablara del tío Rubén cuaudo su propio hijo 
sufría tanto? Axel sintió un profundo despecho; y 
así fué cómo aprendió a odiar al tío Rubén. / 

En lo alto de la escalera de la easa' de Axel había 
una baranda de piedra, donde era delicioso sentarse, 
Se veía, allá abajo, las baldosas del vestíbulo y 
parecía que uno se asomaba a un abismo. Esa ba- 
randa era un magnífivo corcel. Cuando Axel cabal: 
gaba en ella, saltaba fosos y corría al ataque de 
castillos encantados 0, como San Jorge, con sus 
rizos rubios flotantes el viento, luchaba contra dra- 
gones. Y además, por suerte, a Rubén nunca se le 
había ocurrido cabalgar en ella. Es decir... algún 
lía cabalgaría. Cierta. vez en que el dragón se retor- 
cía en su agonía y cuando Axel cantabr su victoria 
y su orgullo, Ja sirvienta gritó: 

—Axel: ¡baja en seguida: Acuérdate de tu tío 
Rubén, que murió cuando tenía ocho años como tú 
por estar a caballo en ura haranda de pielra. No 
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lo. vuelva a hacer ¿oyes? 


¡Viejo imbécil ese tío Rubén! No podía soportar 


que Axel matara dragones y salvase princesas. 
Pobre muchachito juicioso que un día jugabas al 
trompo en la plaza soleada: ahí tienes lo que resulta 
de ser un gran hombre. El pasado te presenta como 
un espantajo al porvenir. Ñ 
- En el campo, en el patio de la casa del tío Ivan, 
todos los primos y primas están reunidos. Axel 
vircula, lleno de odio contra el tío Rubén. Quisiera 
saber si ese cuco atormenta también a los otros. 
Pero la idea fe hacer esa pregunta Je parece, vaga- 
mente, un sacrilegio. Por fin, euando los niños están 
solos se decide y pregunta si alguien Ia oído hablar 
Cel tío. Rubén. Inmediatamente, los ojillos, de los 
niños brillan evérgicos; algunos aprietan los puños, 
pere los labios permanecen quietos: ha» aprendido 


el respeto y el temor: 


—¡Cállate!—murmura el grupo. 

—éNo!—replica Axel, —quiero saber si a los de- 
más también los molesta. A mí me parece ej más 
fastidioso de todos los tíos. 


Estas palabras valerosas rompieron la valla que. 


contenía los pechos y los odivs de tantos “orazones 
infantiles, Hubo un tumulto de revuelta. Fué como 
una asamblea de nihilistas cuando blasfemaban com- 
tra” el zar. Y se hizo el balance «del. infeliz gran 
hombre, El tío Rubén perseguía a sus sobrinos, Bl 
tío Rubén moría donde se le antojaba. El tío Rubén 
tenía siempre la edad del miño un quien molestaba. 
Evidentemente el tío Rubén era un mentiroso, pero 
un mentiroso a quien se debía respetar. ¡Había que 
ver con qué aire hablaban de él los padres! Y en 


resumidas cuentas, ¿qué había hecho de notable? 


Morir, nada más que morir. ¡Gran cosa! Por lo de- 


Más, aunque hubiese hecho algo grande, era preciso 


reconoeer que '“abusaba desconsideradamente de su 
poder, Se erguía delante de todo lo que deseaban los 
niños. Los ahuyentaba del césped «dlonde es tan lindo 
acostarse, Hiabía descubierto el mejor escondrijo del 


parque y prohibía que los niños fueran «allí. Desde 


hacia algunos meses se le ocurría subirse a Jos ca- 
ballos y trepar a las carretas cargadas ¿le heno. 
Todos estaban seguros de que jamás había tenido 
más de tres años, a pesar de lo cual se atrevía ahora 


con muchachos de catorce años. Se supo de él «osas 


bastante extrañas: había pescado con caña en la 
punta del puente; había remado en el botecito del 
lago; se había colgado de las ramas del saúco viejo 


que están invitando a uno a balancearse por encima 


de) agua; hasta” había dormido sobre un larril de 
pólvora... j ; 
Todos estaban persuadidos de que no se podía 
escapar a su tiranía. Consolábanse hablando con to- 
da libertarl; pero este consuelo no era un remedio... 
¿Es posible ereerlo? Cuando. esos niños fueron 
personas mayores y a su vez tuvieron hijos, comen- 
zaron pronto a «aprovecharse del tío Rubén. Y sus 
hijos aprendieron tan bien ta lección que un día, en 
ell campo, un «bienelo de cinco años se dirigió dere- 
chamente a la rbuelita Berta que se había sentado 
al pie de la escalera esperando que Hegara su coche: 


A 


—Ahuelita,—le «lijo,—¿tenías un hermano que se 
llamaba Rubén? 

—Es cierto, hijito, —contestó la abuela. Y al oir 
ell nombre se puso de pie. Fué para los chicos un 
espectáculo inolvidable. Se hubiese dicho que era 
el gesto de un carlista que saluda el retrato de 
Carlos XIT. Y los niños comprendieron que el tío 
Rubén, aunque se abusase de él, debía sobrevivir 
mucho tiempo todavía, y esto, porque había sido 
amado con ternura, 

Eu nuestro tiempo en que el espíritu erítico mide 
todas las grandezas, conviene servirse “le Rubén con 
más moderación. Se le ha limitado a su edad: los 
éxboles, los botes, los barriles «e pólvora, ya. no per- 
tenecen a su dominio; pero todavía es señor sobre 
todo lo de piedra, sobre todo aquello donde uno 
puede sentarse. , 

Los niños a quienes se inspira menos obediencia 
queñas colegialas se preguntan si no es un mito. 
Es cosa «le la moda: en el fondo, esta generación 
está tan convencida de la grandeza del tío Rubén 
como las generaciones precedentes. Día vendrá en 
que esos blasfemadores harán un peregrinaje a la 
casa antigua y buscarán la vieja escalinata de pie- 
dra. Y cuando tengan hijos, la necesidad del gran 
hombre se impondrá a su espíritu. 

—Htjo mío, ven aquí: la mamá de tu mamá tenía 
un tío que se llamaba Rubén. Murió a tu misma 
edad por: haberse sentado a descansar en este mismo 
umbral de piedra. ; 

Y así mientras dure el mundo. 


Selma LAGERLOF. 


El mascarón de proa 

Es lástima que el mascarón de proa, lo más artístico de 
las embarcaciones antiguas, esté hoy casi desterrado de la 
arquitectura, naval. Fuera de alguno que otro barco de 
vela, ninguno de los modernos navíos lleva el ángel, la diosa 
o el guerrero que “dormaban las proas de los de tiempos 
pasados; y en cuanto a los huques de guerra, en lugar de 
la figura simbólica se ve el gigantesco cañón, o la boca del 
tubo lanza-torpedos. > 

El mascarón de. proa no era solamente un adorno; era 
también un reflejo de las creencias, de las costumbres y. del 
carácter de cada pucblo. Su antigiedad es remotísima; log 
barcos egipcios lMevabán el símbolo nacional, la flor de 
loto, y los antigios monumentos asirios nos presentan las 
nayeg de aquel país con la proa en forma de cabeza de 
enballo. z 

Consideraban los antiguos a la «embarcación como un 
sér con vida, “casi con alma. Los griegos y los romanos da- 
ban a los contornos de sus navíos la forma de cabezas de 
animales, y pintaban dos ojos en ambos lados de la prOaA. 
Este último detalle decora todavía los barcos en China, y 
si se pregunta a un marinero chino el objeto de tales ojos, 
responde invariablemente: '*Si el barco mo tuviese ojos, no 
podría ver; si mo viese, no podría navegar'?. 

Cada nación adornaba la proa de sus naves con su em- 
blema favorito. lEl buho figuraba en las de los atenienses; 
el gallo, emblema de la vigilancia, en las de los fenicios. 
La proa de las góndolas venecianas lleva la imegen de San 
Teodoro, su patrón. El león bunitánico hu venido a ser el 
mascarón de los buques ingleses; todos Jos pueblos del 
mundo conocen este emblema, que ¿epresenta a la prímera 
potencia naval. 

En los siglos pasados, cuando se capturaba un barco ene- 
migo, no sólo se daba cuenta de su nombre, sino de lo que 
el mascarón representaba. Si había necesidad de destruir 
la presa, conservábase la figura como una reliquia, lo mis- 
mo que el piel roja conserva un cuero cabelludo, o el dayak 
de Bowneo las cwbezas cortadas a guisa de trofeo. La figura 


“ornamental, a la qué la superstición y el wentimiento daban 


un poder misterioso, análogo al de los ojos del junco chino, 
quedaba como testigo harto elocuente del desastre, 

Entre Jos romanos, las victorias navales daban lugar a 
solemnes fiestas, durante las cuales eran paseados en triun- 
to los despojos arrebatudos al enemigo, y entre ellos las 
proas, o los “*rostros'iycomo entonces se les limaba, pre- 
cisamente en razón deu decorado. El cónsul Duilio, des- 
pués de una victoria 1 o, erigió una “columna rostral'”, 
así Jlamada porque estaiy compuesta de proas de barcos. 
vapturados. En los tiempo Quodernos se hizo algo parecido 
en la América del Norte, desa; ; 
en hoñor de los héroes que en ella perecieron. Colocado 
primitivamente en Wáshingtob, este monumento fué yíc- 
tima del bombardeo de dicha ciudad por los ingleses, en 

14. aye A 
pr barcos mercantes dele Roma clásica, durante los 
largos viajes, llevaban en la popa los dioses lares del pro- 
pietario. Más adelante, en la Edad Media y principios de; 
ta moderna, aquellas divinidades del oulto gentílico fueron 
sustituidas por la imagen de un santo dentro de su hoz- 
macina, y a veces se añadía una “sentencia religiosa. Los 
holandeses, formando excepción a la regla general, tenía) 
el mal gusto de llevar, en vuz de un santo, uu esqueleto 
reido xvi fué, digámoslo así, el siglo de oro de los 
mascarones de proa. No había entonces barco de guerra. 
fuese de la nación que fuese, que uo lMevase debajo de: 
baur sós sm correspondiente figura alegórica, a voces ro- 
deada de otras fguras secandarias, como erun angelotos. 
sirenas y «delínes, alternando con columnas salomónicas 
pintadas de oro y rojo, Uno de los barcos inás notables 
por este concepto era el '“Soberamo de los mares”, cors- 
truído en 1637 para el servicio de Inglaterra. Sn proa re- 
presentaba la estatua del rey Eduaráo a caballo, pisoteam- 
do a otros siete reyos. alusión al hecho de que dicho .mo- 
narca era Tteconocido como “Supreme Lord” poz otros 
sietes reyes de lu Gram Bretaña. También era muy nota- 
ble el widorno de la pros del **Colomb'”. buque de guerr, 
yamqui constouído después de la segunda guerra entre In- 
glaterra y los Estudos Unidos: renresentaba con toda ¿xac- 
titud la catedral de la Habana. 

Actualmente, cómo ya al principio se ha dicho, nadi» se 
severda del mascarón de proa. 

Los marinos no le atribyon ya el valor que en otro 

tiempo tuvo, y lo consideraú poco menos que incompatible 
con el carácter eminentemente práctico de la navezación 
moderna. 
-'Con todo, fácil es que nuestros lectores. hayan tenido 
todavía ocwsión «le ver en tal o cual cometa o bergantín 
surtos en nuestros puertos alguna muestra de _ste arte. 
hoy próximo a desaparecer. . 


1 de la guerra con Trípoli. . 
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Muy poco tiempo hace que esta linda tiple cómica 


ES 


se dedica al teatro, pero esa corta actuación ha sido 
suficiente para/que su fisura se destaque en la es- 
cena de un modo notable, tanto por su tempera- 
mento artístico, gomo por la gracia natural con que 
anima sus interpretaciones. 

Matilde García es muy joven aún, y por esta cir- 
ecunstancia es dable esperar mucho de su paso por el 
arte, ya que, desde los comienzos de su labor, ha 
revelado aptitudes y cualidades que dejan entrever, 
con las seguridades del éxito, el brillante porvenir 
escénico que aguarda a esta inteligente artista, 
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Un maximalista chino puesto en el cepo por los cosacos en una La presente fotografía fué tomada en momentos en yue un grupo de solgjidos mutilados, pertenecientes 
localidad de Siberia. Se le condenó a permanecer a la entrada al ejército alemán, dasfilaban por las calles de Berlín, formando a la calza de una de las manifesta- 
del pueblo durante una semana, con la indicación de su delito ciones espartaquistas llevadas a cabo en dicha caÑital 
escrita en el tablón que lleva sobre los hombros. S 


“Cabeza de mujer”, notable obra del escultor francés Un curioso retrato del primer ministro italiano Orlando, Gustavo Noske, jefe de las fuerzas militares del gobierno 
Gastón Lachaise, expuesta últimamente en Nueva York, jefe de la delegación italiana en la Conferencia de la paz alemán, cuyta decisiva actuación resaltó últimamente en 
la represión de los espartaquistas. 


el 


“BUENOS AIRES LAWN TENNIS CLUB” 


Colocación de la piedra fundamental del nuevo edificio 


El vicepresidente de la asociación, 

señor Juan Carlos Gallegos, dando 

lectura al pergamino que se encerró 
en la piedra fundamental. 


El señor Enrique Woodgate, presi- 
I dente de la institución, leyendo su : 

| discurso, El intendente municipal, doctor Llambías, el ministro de la Gran Bretaña, sir Reginald 
Tower, el secretario de hacienda, doctor Hipólito Leys, y otras personalidades que pre- 
senciazon la ceremonia realizada en el campo de juegos del Club, el sábado 10 del actual. 


Público que presenció el partido de dobles de caballeros, en el que tomaron parte los señores L. Knight, F. Elortondo, E. Knight y A. J. Villegas, y que se jugó en 
la cancha número 1, antes de la colocación de la piedra fundamental. 
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Parte de la concurrencia escuchando la palabra de los oradores. 


Fl digue de San Roque, en Córdoba. — La vía férrea que bordea 


Una de las muchas pintorescas perspectivas que 


el pie de la serranía, pertenece a log Ferrocarriles del 


ofrecen los alrededores de Capilla del Monte. 


Estado. 


Cualquiera que haya frecuentado una p.aya 
dle moda, sabe que los centenares o millares de 
personas que a diario van a ella pierden pe- 


queños objetos de valor más comúnmente que 


en las calles de la ciudad, por ejemplo, Caen 


EÉn este afortunedo harnetro se recogió en una sola vez 
cinco anillos, uno de los cuales valía cincuenta pesos. 


sin, ruido, se entierran en la arena o quedan 


cubiertos por las últimas olas, 

Ya es el lápiz de oro que cayó al sacar el 
pañuelo, ya la eadenilla que un ntño se quitó 
inconscientemente del cuello mientras jugaba 


tendido en la arena, 


a el anillo un poco hol- 
gado que un violento movimiento de natación 
salióse del dedo y que su dueño, aunque ad- 
virtiera en seguida la pérdida, mo pudo hallar 
por haber quedado bajo el agua. 

Por otra parte, los bañistas de una playa 
de moda son gente que suele usar joyas. 

Hsta frecuencia de las pérdidas ha dado 
origen a una industria curiosa: hay individuos 


que se dedican a pescar a orillas del mar, no 


Señoritas de O*Conncr y Carvalho. 


PT 


Señoritas de Apaolasa, Iturrald>, Graciarena, Imas y Morgan. 


Las joyas perdidas en la playa 


ya moluscos, sino anillos y monedas, La 
ocupación parece ser provechosa, pues se 
dice que algunos de esos originales pesca- 
dores logran hallazgos que por término me- 
dio producen cerca de treinta pesos diarios. 


Y sin duda es así si he- 


mos de juzgar por las fo- 


tografías que publicamos 
tomadas en un eonozido 
balneario. 

Los pescadores de las 
costas frecuentadas por 
bañistas de relumbrón, tie- 
nen, pues, una nueya espe- 
cialidad del ofici a que 
dedicarse con más prove- 
cho que la de enganchar 


bagres. 


La arena asentada por el agua apenas empieza la bajante, es 
removida a paladas por un pescador de objetos perdidos y 
luego pasada por un harnero de malla ancha, que retiene los 


cuerp:s relativamente voluminosos. 


A 


A veces, durante varias horas, la arena cernida no deja 

más que valvas rotas y restos de crustáceos, pero otras, 

un solo “pescador de oro”, obtiene, como este, nume- 

rosas monedas y medallas y alhajas falsas y legítimas, 
que en conjunto valen unos cincuenta pesos. 


| De Cacheuta 


Señora de Guerrero y señoritas de 
Carvalho y Gramajo, 


Generalmente los objetos empujados por el agua se de- 

tienen al pie de los postes. No ignoran esto, sin duda, 

estos dos ““pescadores de oro*” que esperan un provecho 

inmediato de su simpática actitud de propagandistas de 
la fiesta del árbol. 


sus partidarios. 


Señor Eduardo Acosta y señora, y doctor Basualdo. 


3 i i : Í El log restos del acorazado 
El cabo de Seddul-Bahr, en la entrada de los Dardanelos, donde cayeron tantos combatientes aliados en 1915 ¿Todavía emergen de las aguas 
“*“Bouvet'?, que en marzo de 1915 fué hundido por una mina, y de los transportes “River Clyde”? y “'Cinghalien””, Fotografía tomada recientemente. 


Siempre hay sitio para uno más, 


¿Nuestro correo? 


El médico. —Siempre estoy gastando plata para arreglar 
este coche y continúa lo mismo. ¡Es inexplicable! 

El mecánico.—Eg como mi reumatismo, doctor; bien lo 
sabe usted que me atiende. 


Una reproducción de la famosa loba romana, ; E ] y 
regalada a la señora del Presidente Wilson Al cabo de cincuenta años recibe, todas juntas, 
por la municipalidad de Roma. las cartas qUe le mandaba su novia, 


San Andrés de Giles.—Un núcleo de residentes de la colectividad hispana, festejando policia aniversario con una comida llevada a efecto 'en la casa de la Sociedad 
Española. 


PP o 


| SALTO ATRÁS | 


Durante dos días se había dlesen- 
cadenado la ventisca, Las ventanas 
erujían como huesos desecados a cada 
acometida del huracán contra la pe- 
queña granja de la colina. Una mu- 
jer aca y ajada lavaba la vajilla en 
el barreño a la luz montecina de un 
candil, El olor dela leña verde se 
difundía en la cocin4 mezclándose 
desagradablemente cun los acres eflu- 
vios de las patatas fritas en la at. 
mósfera pesada por la falta de aire; 


pero ni la mujer en $u ocupación ni .|,k 


el corpulento hombre sentado con los 
pies apoyados' en la estufa parecían 
notar el ambiente opresor del cuarto. 

El hombre de la silla comenzó a 
desdoblarse, Cogió las obscuras bo- 
tas de caucho que estaban cerca del 
fuego, Luego levantóse, raspó.un fós- 
foro y encendió una linterna que des. 
colgó del muro. La luz parpadeó dé- 
bilmente mientras él bajaba con ru- 
deza el globo de cristal, De un gan- 
cho detrás de la "puerta cogió: un 
gran abrigo de pieles de earnero y 
se lo puso. Luego aseguro su linterna 
y se' dirigió a la puerta del zaguán. 

—Aluego vendré; voy al corral a 
ver si too está en orden autes d'irnog 
a dormir. 

Con esta observación abrió la puer- 
ta, dejando: penetrar una ráfaga do 
aire helado. 

La mujer nada dijo, pero se estre- 
meció cuaudo la corriente de aire 
frío llegó hasta donde ella se encon- 
treba. 

—¡¿Nunea se acabará esta racha? 
murmuró secándose las manos en la 
toalla enrollada cerca del barreño.--- 
Me gulveré loca si algo no sucede 
pronto, Nieve y vieve, sin ver un 
alma dende hacen tres días, y no 
hay señales de que esto pare de una 
vez. E 
Se avercó a la estuia y atizó el fue. 
go para que la leña verde ardiera 
més pronto. Esta vida la estaba ma- 
tando: trabajar siempre. y siempre 
trabajar. Se rebelaría si no fuera por 
el eniquillo de cabeza rizada que dor- 
mia en la habitación contigua, Su hi- 
jo lo era todo para ella: 'su única 
compañía y su sola esperanza. Edu-* 
carle para que llegara a ser un Lom- 
bre Ce negocios en la gran cizdad era 
su ambición exclusiva, No debía ser 
jamás un -hombre rudo, grosero, de 
Lurbu ivculta, como el ser due el 
mundos llamaba su marido. Hpgbíase 
casado con él cuando contaba penas 
quinee años; ni niña ni mud 
una impetuosa adolescentes 
era su recompensa, Mirós 
torno desdeñiosamente.€111 
tendría que criar a su hijo, el último, 
ahora de nueve años, Los otros ha- 
bían muerto. El pequeñorfementerio 
de la colina encerraba cinco humildes 
tumbas que guardaban los diminutos 
ataúdes donde estaban confinados los 
pedazos de sus entrañas, ? 

Ni ella ni Ira tenían más instrue- 
ción de la que Se daba en Jas escue- 
las primarias del distrito, Jamás ha- 
bían tenido tiempo de pensar en otra 
cosa, en medio de sus luchas con la 
miseria, a pesar de haberso casado 
muy ¡¿óvenes. : 

Perc su hijo, que tan poeo le per- 
t:recía a él y era tanto de ella, no 
debía llevar vida semejante a ésta. 
Iría al liceo, y luego a la univergi- 
dad, aMá en la gran ciudad, aun cuan- 
úo ela Aápenas se atrevía a esperario, ' 
Lu»sgo se haría famoso, médico o abo, 
gado quizá, como uno de aquellos 'en- 
yo nombre leía ella en los periódicos 
s9mana,es. 

Nunca había hablado a Ira de sus 
ambiciones para el chico, Pronto ten- 
Aría que saberla, porque nevesitaban 
ahorrar «dinero con ese objeto. La 


educación 'es costosa y el dinero no 
sobraba, 

La maestra de escuela del lugar ha- 
bíale dicho 4 menudo que el chico era 
muy listo para sus estudios. Estaba 
mucho más adelantado cue sus com- 
pañeros. La madre le estimulaba lo 
mejor que podía, ofreciéndole peque- 
ñas recompensas por los Luenos pun- 
tos que el muchacho alcanzabe.- 

Tonía que hablar con Ira, Casi-le 


parecía que debería hacerlo aque/la' 


misma noche; pero, con tedo, sentía 
cierto temor. Jamás babían hablado 
Cel porvenir del ebhieo; aceptaban 
simplemente cl presente en Ja forma 
que se desarrollaba, E 

Tra voivía Acl corral, Pudo oirle 
al extremo del cobertizo sacudiendo 
la nieve de sus botas. Ella sintió un 
frío inusitado y atizó nuevamente el 


fuego. Lo hablaría ahoza mismo y su 


friría la prueba de una vez. 

El cerró la puertas con tremendo 
empujón, apagó la linterna y se acer. 
có a la estufa para calentarse las ma- 
nos. Los olcres del co:ral persistían 
tolavía en sus, ropas. Martha con- 
templaba su rostro estúpide, pero obs- 
tinadameute resuelto, preguntándose 
si tendría valor de proponer la enes- 
tión. El nunca había sido cruel para 
con ella; la había aceptado como co- 
sa necesaria, una especie de máquina 
para mirar por sus comodidades. No 
entró en explicaciones preliminares; 
valía més decirle lo que había estado 
meditando, 

—Ira, ¿no ¿juera bueno que empe- 
záramos a'orrar pa que Jimmy vaya 
al colegio cuando sea grande? 

Hizo la pregunta tímidamente, sin 
atreverse a mirarle a la cara, 

El hombre miró a sí mujer con 


cierta curiosidad alelada. ¿Qué fan: 


tasía se le había metido en la cabe: 
za? ¡Mandar a su. hijo a estudiar 


fuera de la granja cuando precisa: 


mente comenzaba a serle útill: ¿Qué 

estaba pensando eya mujer? 
—Jimmy no irá a dengún colegio, 

me se figura a mí, —replicó con voz 


vortante. 


Logs progresos del automovilismo. 


—Sí, Ira; tiene que dir al liceo y 
aluego a la universidad, aonde apren- 
da a ser un hombre famoso, Tu hijo 
no ba de pasar la vida como nos- 
otros, trabaja y trabaja y sin sacar 
dengún ¡provecko, Aquí no hay naa: 
que pnea ser bueno pa él. 

Maravillábase elle. de su atrevi- 
miento, Era la conversación más lar- 
ga que había tenido con su marido 
acerca del bienestar del chico. 

Por un segundo se encendió el ros- 
tro de Ira, Parecía que iba a pe- 
garia, 

—¡No quiero sir más necedades! 
Jimmy no irá a denguna universidad; 
no irá a dengún liceo; cuando acabe. 
on la escuela Jel distrito no necesita 
más cercia. Eso es bastante pa cual, 
quier muchacho. Yo no 'hey tenío 
más educación, pero tú te casastes- 
conmigo y. estás viviendo conmigo. 
¿No hey sío cosá bastante giena pa 


£ 


ti? No te voy a dejar que críes cu- 


rrutacos de la ciudad aquí. en la cha- 
era, ¿De dónde sacas toas esas inven- 
ciones tontas, dempués de too? 
Terminó colérico su kiscurso, pero 
con aire de determinzción que no. 
permitía insistir sobre el tema. 
—-Pero...-—murmuró la mujer. 
- —No hay pero que se tenga, y nun- 
ca me giielvas a chistar de eso. Mi 
bisagúelo jué a la escuela primaria 
número 10, mi agielo jué a la escue- 
la primaria número 10, y yo juí a la 
escuela primaria número 10; y digo 
que lo que ha sío gúeno pa mí es 
gileno tamién pa mi hijo, De 
Recaleó esta afirmación empujando 
la puerta abierta del horno con si 
pie calzado de la bota de caucho, La 


- puérta se cerró con estrépito. 


—Maimná, ¿por qué están haciendo. 
tanta bula tú y mi papá?—pregunté la, 
voz soñolienta de un cbiquillo desde 
el aposentce ve“ino. ; 

Martha no miró siquiera a su ma- 
rido; lo detestaba demasiado, Provo- 
cábale a salir corriendo desesperada- 
mente le la casa sin detenerse jamás. 
Pero allí estaba su hijo; Ja Jlamabs.. 
Penetróú en JkÍ obscura habitación. 


, 


a etc Ss 


Nunca acostumbraba demostraciones 
cariñosas, pero cayó de rodillas al la- 
do del lecho. 

—No es nada, Jimmy, duérmete, 
Yo y tu papá tábamos conversando, 
eso es too, 

Tomó entre las suyas la mano del 
chiquillo, oprimiéndole por un mo- 
mento. ¿Habría de verse obligado a 
lNevar una vida de esclavo como la 
que llevaba su padre? ¿Sería un rús- 
tico granjero que nada poseyera sine 
deudas insolventes y de quien los 
elementos fueran los: únicos compa. 
ñeros? ¡Mejor sería que el niño dur- 
miese en el cementerio con sus otros 
cinco hermanitos, si había de verse 
condenado a esta suerte] : 

Pero Ira había hablado y era todo- 
poderoso, porque él manejaba los cor- 
dones de la bolsa, Ella tendría que 
ceder. Tendría que olvidar que al- 
guna vez sintió ambiciones” para su 
hijo. Puso la manecita debajo de los 
cobertores, j 

—Duérmete, too anda perfeciazaen- 
te, —dijo casi impaciente. y 

Martha regresó a Ja cocina. Allí 
continuaba Ira al lado del fuego, don- 
de le había dejado, No sec atrevió a 
hablarle, y se ocupó activamente de 
lavar las tablas blandas y hendicas 
(mo componían el pavimento, 

-—Vamos ya azostarnos; no hay ze- 
cesidad de gastar leña ni.petrolio es- 
tando levautaos. 3 

—Oye, Ira, toavía no son las «ocho. 
Déjame estarme levantada otro rati- 
to; tengo que hrcer unos remiendos; 
necesito hacerlos. 

Bogaba como ruegan los niños para 
obtener una media hora más er el 


-momento de irse a la cama, 


El hombre se volvió hacia ella: 

—Eres una gran eosa, tú, mujer, 
empujando 2 un pobre hombre pa 
que se gaste más petrolio. Fires la que 
menos puees hablar de ahorro, Yo 
núnca. he tenío mucha Cencia, pero 
no soy tan bobo cuando és cuestión 
de ahorro. * 

De mala gana puso eila la escoba 
en un rincón de la cocina, cerró les 
Vaves de la estufa y pasó al otro 
cuarto -llevandc el candil. : 

Mucho tiempo quedó despierta des- 
pués que Ira comenzó a “oncar. Tra: 
taba de encontrar uu medio para li- 
brar a su hijo de ta vida a que Su 
padre quería condenarle, ¿qué haría? 
Durmióse antes de haber resuelto la ' 
dificultad, ÉS 

Despertó sobresaltada. Emecndió un 
fósforo que encontró sobre la mesita 
al lado de la cama e interrogó el re- 
loj niquelado, Marcaba las cuatro y 
media. 

El frío la hizo estremecer. Tel cuar- 
to estaba helado, y Martha se acu: 
rrucó de nuevo por un instente entre 
los cobertores. Pero recordó que esa 
necesario encender el fuego y tener 
el desayumo listo pare las cinco y 
media, de 3 ad 

Vistióse econ dedos eatorpecidos. Co. 
vió Juego el candil de la chimenea y 
lu Jevó a la opaca y helada cocina, 
Nena todavía de los pesados olores de 
la leña verde y las patatas fritas. 
Encendió ia linterna y pasó al cober- 
tizo sn busea de un cesto de astillas 
para combustible. No había nada pre. 
parado. Prontamente colocó en el ta: 
jo wu trozo de madera seca y la di- 
vidió. con el hacha, con la destreza 
de quien está adostumbrado a ta! la- 
bor. Llenó el canasto y lo levantó en 
vilo con la soltura de "un hombre. * 

Prepará lc “necesario para el des- 
ayyno, con la imaginación hecha un 
torbellino, Pensaba aún en el porve- 
nir del ehiquilo que dormía. en, la 


habitación contigua, 


En la mesa tomó una "decisión, La 
idea se presentó tam de súbito, a. de- 
cir verdad, que ella no comprendió 
bien la exmprosa que acomotía. Jimmy 
iría al liceo, iría a la universidad, vi: 
viría con las comodidades de la gran 


¿Continúa después de la págito imfanttl) 
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—¡Voy a. decir- 
selo a mi mamá! 
¡Ay, ay, ay! 


: Ln p 

—Puedes decír- 
selo a tu mamá, a 
tu abuelita y a tu 
tía: ¡Salud! 


mbién a 
mi papá ane cono- 
ce un vigilante... 


ta: tengo un tío 
cue es comisario, 


—¿Qué. te pasa, 
hijito? 


—Pipirí me dió 
una trompoda. Me 
puso negro un ojo, 


ps Ta 
os e Ae 


—Tienes que ir 

a ver a Pipirí y re- 

- galarle este pastel. 

No te olvides de 

devolver bien por 
mal, 


—Mii tía está en- 
ferma, Mamá se 
lo manda... 


—No llores más. 
. Toma este rico pas- 


--¿Allónde vas 
tel de manzana, 


con est Yeste]? 
Tiene línda facha, 


—Pero Pipirí se 


—¡ Vive la trom- olvida siempre de 


— ¿Quieres que 
juguemos un par- 
tidito de football? 


—¡No! Mi pobre 
tía vieja se está 
"muriendo y mamá 
se lo manda. 


—¡Oh, Juanci- y 
to! ¿Se le puede 
tocar con la punta 
de la lengua? 


. a. TAM está p 
— Cuando vuel- a Me tapó un | 
va de un manda- pe tengo que 
do, Tengo una tía EL. e un pastel 
que da lástima... mundo va mal. 


—Le dije a Pi. 
pirí: Aquí te trai. 
g0 un pastel de 
manzana por ha- 
berme pegado, y 
entonces me dió 
una trompada en 
el otro ojo y me 
dijo que le llevara | 
otro pastel. . 


el mejor prstiél que 
he probado en mi e 
—¿No estás arre- | 
E Li É pentido de haber. 
, 4 me pegado? 
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HEMORROIDES 


LAS ENFERMEDADES OCULTAS | 

Muchas son las enfermedades que nos | 
presentan, en sú comienzo, nton os-.| 
curos. Uma de ellas, quizá la más descui- | 
dada por todos, debido a la falta de ma- 
nifestaciones ruidosas al hacer su apa- 
rición es la HEMORROIDE interna. Só- 
lo se hace notar, entonces, por una pe- 
queña sensación de pesadez en el rectd) 
aumentada por los esfuerzos de defeca- 
ción. Otras veces por una sensación de 
cuerpo extraño que, como no' incomoda | 
demasiado, no llama la atención hasta el 
momento en que. ya en plena crisis, jun- 
to a dolores intensísimos, aparece una 
abundante hemorragia. Recién entonces 
el enfermo se acuerda de los PEQUE- 
ÑOS SINTOMAS despreciados no ha 
mucho tiempo. Hacen irrupción entonces | 
los falsos, deseos, la marcha tan doloro 
sa como la estación en pie, picazones que 
no calman, dolores irradiados a riñones, 
vejiga y Órganos genitales, constipación 
pertinaz, etc. 

Larga es la serie de molestias ocasio- 
nadas por las HEMORROIDES. Sólo! 
menciomando los síntomas indicados más; 
arriba y que conocen tan bien los enfer- 
mos, fácil es comprender lo malo que re 
sultará la vida en caso semejante, Ade- 
más, las HEMORROIDES internas .e 
complican fácilmente con »estrangulacio 
nes, que ensombrecen .el pronóstico. 

En “NORIDAL” tiene usted todo lo; 
necesario para salvarse de las HEMO- | 
'RROIDES, tanto externas como intennas 
y evitar las temibles complicaciones co- 
mo estrangulaciones, fístulas de ano, he- 
morragias, etc. 

“NORIDAL” es de fácil uso, por su 
disposición de envase. Este termína en 
una cánula con orificios laterales que re- 
pantirán el medicamento en toda la su- 
perficie afectada. , 

Se vende «en todas las farmacias 1: 
$ 3.50 el pomo, 


Aprobado por el Departamento Nacio- 
nal de ; Higiene, C. 3358. 


; Ñ a 
Unicos comceslonarios: 


MENDEL 4: Cía. - BOLÍVAR, 879 


Podemos afirmar que casi todas las 


| señoras padecen de sus vías genitales y, 
más aún, que en la gran mayoría, su 


enfermedad comsiste en la existencia de 
lujos blancos «abundantes. 

Dichas secreciones, además de ser mo- 
lestas por su cantidad, aotíam sobre la 
piel irritándola, produciendo gran esco- 
zor y hasta la formación de placas de 
eczemas muy rebeldes a todo tratamiento 
médico. 


2 El temor al examen ginecológico les 


impide comsultar su médico «en procura 
de alivio, ignorando que con un proce- 
dimiento sencillo y puramente higiénico, 
cortan de raíz la causa de sus stfri- 
mientos. 

Consiste simplemente en el hábito de 
Ja toilette íntima, capaz de impedir la 
iniciación de otros procesos flojísticos 
de mayor gravedad. Y, en efecto, el re- 
sultado de los lavajes vaginales con “LY- 
SOFORM”, demostrado por los más emi- 
nentes ginecólogos del mundo, es inme- 
jorable. 

¿Por qué, pues, sufrir? 

Uma o dos veces por día, según el es- 
tado, hagamos irrigaciomes vaginales ca- 
lentes con una solución al'1 0 2 por 
ciento de “LYSOFORM” en cantidad 
de dos litros de agua, y'se verá a corto 
plazo disminuir el dolor, el prurito y la 
cantidad de flujo, volviendo en poco 
tiempo a su primitivo estado de salud 
cop esta sencilla y mecesaria costumbre. 

¡ Cuántos males, llamados nerviosos, se 
originan en las vías genitales ! 

Evítelas usted previniendo que ellas 
enfermen. Cada frasco de “LYSOFORM” 
que usted encontrará em cualquier far- 
macia, le indicará Ja cantidad que debe 
usar para preparar la solución. 


el amigo de 
las damas 
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El cutis 
intenso de lu ewile, el culór malsano de 


otro, son perniciosos para la tez. 


de fivina belleza. 


usan las diumas para si vi ol eras, 


emiplearse Únicaments el 
Lcichrer, y Jará a la es 
exquisita, como si fueri el 


2mis una 


LA BELLEZA DEL ROSTRO 


tiens muy coueles enmaigo»: el frío 
tadiomos 1, sobre todio, el paso brusco de uno 4. 


Hay que proteper la epidermis, y el 160" mie- 
Mio Je nucerle es refrestar ligeramente ei Tu 
tro al salir a la calle, y empolvarlo Lien com el 
nunca bien ponderado y mazxwiloso Volvo Gre- 
seose de Lewuhne:, que. da al rostro: un encanto 


Las ebecrmas y todos sus componentes que 
larga un teno amariflunto. afeámdolo enormemnes 
te, Para evitar todex estcs inconvenientes, debe 
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susvidad: 


(Continuación de SALTO ATRAS) 


ciudad, La mujer de su hijo no sería 
una esclava como ella lo había sido, 
levantándose al amanecer para cortar 
leña y recibir un trato apenas mejor 
que los animales del corral. Ella no 
tenía amigas ni relaciones; pero 12 
mujer de su hijo tendría todo aque- 
llo que a ella lo había faltado, por- 
que su hijo sabría cómo procurárso- 
lo, ¿De qué manera podía conseguir 
el dinero? Por un segundo desechó el 
pensamiento que se apoderaba de 
ella; Juego, lo dejó posesionarse de 
su ser, Robaría el dinero.a Ira, cen- 
tavo por centavo. 

Nevaba todavía, silbaba el viento 
y las- ventanas rechinaban espasmó- 
dicamente; pero ella no sentía ya el 
horror de la tormenta. Estaba muy 
atareada formulando su grandioso 
plan, el plan que arrancaría a Jimmy 
de aquellos confines limitados y Jo 
convertiría en un hombre a quien ella 
estaría orgullosa, temerosa casi, de 
llamar su hijo. 

Ira entró en la eocina refunfuñan- 
do, Descolgó de un elavo sobre el ba- 
rreño una pequeña vasija de estaño 
y la llenó con agua de la olla que 
hervía en el hogar, Luego se alisó 
el pelo frente al espejo colgado cer- 
ca de la ventana. 


<= Martha no había cruzado una pa- 


labra con su merido; frases de pla- 
cer, matinales o a eualquiera hora, 
no se acostumbraban en la casa. Sen- 
tóse Ira frente al desayuno que ella 
había preparado en una esquina de 
la mesa cubierta con periódicos. Va- 
ció el té en el platillo y lo sorbió 
ruidosamente. Atravesó con su tene- 
dor uno de +os bollos recalentados y 
lo devoró econ fuerte rumor de ma 
cación. La mujer se mantenía al lado 
de la estufa, observándole, Ni un de- 
talle se le escapaba: su cabello hir- 
suto, sus vestidos descuidados y” sus 
maneras bestiales. No; su hijo no ere- 
cería semejante a él, Sabía ella muy 
poco: del modo de educarlo,” pero la 
ciudad se encargaría de eso. Haría 
de él un hombre, : 
. El marido rompió .el silencio gru- 
ñonamente: ¡ 
4 No vas a comer nada?-—preguntó, 
+—Yo comí, —dijo ella, con vozincolora: 
Juntó él los platos uno sobre otro y 
los apartó de sí. Mientras que vestía 
el abrigo de pieles de carnero, prepa- 
rándose a afrontar la borrasca, en- 
cendió ella la linterna y colocó sobre 
la mesa tres: cubos de estaño para 12 
leche. El cogió la linterna sin una 
palabra de agradecimiento y ensartó 
los cubos de la leche en su brazo. La 


puerta del zaguán resonó tras él, Ella. 


miró sombríamente por un instante 
en aquella dirección. Se había ido; 
podía ahora disponer sus planes con 
más elaridad.- Pasó al aposento con- 
tiguo, intentando despertar al chi- 
quillo; pero le vió tan pacíficamente 
dormido que no quiso molestarle. Jl 
reloj vibró agudamente en la silen- 
ciosa habitación avisando que eran 
las seis. Jimmy debería estar ayudan- 
do a su padre en las faenas menudas, 
Pero de ahora en adelante el niño 
era suyo, y ella sería quien encara: 
nara su vida como mejor le aconse- 
jara su habilidad, 

Volvió a la cocina, ocupándose Ao 
arreglar las cosas. ¡Qué vida más va- 


cíal Lavar la vajilla, cocinar, barrer 


y batir la mantequilla, Esta rutina 
diaria variaba solemente en verano 
con largos, ardorosos días en el cun- 
po de heno; y en oteño con ¡cras in 
terminables de destrozarsc jas espal- 
das en el campo de patatas. No tonía 
ambición ni. “uspiracionos 14 Tuzón 
paro existir; pero su determinavión 
de hacía una hora había cambizdo 
toúo el aspecto de su vida, Aho;a' 
tenia una ambición, algo por que lu- 
char, al que ni siquiera: en sus plo- 
garias podía mutmurar. 

“Sería su grar secreto, y quedaría 
oculto hasta el día glorioso en que 


viera a Jimmy obtener su diploma 
del liceo. Entonces se lo diría, le di- 
ía de sus luchas, sus esfuerzos, sus 
aspiraciones, y él recibiría el dinero 
para ingresar a una de las universi- 
dades de la gran ciudad, Todo esto 
veía ella con la imaginación mientras 
contemplaba hervir la tetera sobre 
el fuego. Casi le parecía que el vapor 
tomaba forma, diseñando las escenas 
que habían de tener lugar. 

Pero el ensueño debía terminar. Ira 
llegaría pronto con la leche, y era 
preciso que tuviese listas las vasíjas 
para depositarla. Se preparaba a es- 
mérarse con la mantequilla, porque 
había descubierto el medio de sacar 
de allí el dinero que necesitaba. 

Salía 4 vender mantequilla por las 
calles de la aldea una vez a la se- 
mana, Su desvencijado y sucio carre- 
tón y su blanca yegua de andadura 
eran un espectáculo familiar para los 
vecinos, Ella era capaz de hacer me- 
jores ventas que Ira, y él lo sabía; 
de manera que ella llevaba siempre 
Jos productos al mercado. Pero él pe- 
saba y medía todo eserupulosamente, 
y ella tenía que darle cuenta del úl- 
timo centavo que vendía, y jamás se 
había permitido gastar ni lo más 
mínimo sin solicitar antes su permiso, 

Haría mejor mantequilla y sacaría 
mejores precios; pero Ira no sabría 
nada del «exceso de provecho en las 
ventas. se dinero sería suyo y de 
Jimmy. En el invierno podía sacar 
dos dólares extra, o quizá más cada 
día de mercado, vendiendo mantequi- 
lla, leche, huevos y manzanas; pero 
en el verano, cuando el maíz verde, 
las frambuesas y las patatas estuvie- 
ran en sazón, podía ahorrar... Cerró 
los ojos, no atreviéndose a llevar su 
gueño más lejos. Parecía demasiado 


magnífico, demasiado maravilloso, ca-. 


si como si fuera a desvanecerse antes 
siquiera de que comenzara a poner:e 
en práctica, 

—¿No vas a abrir la puerta?—do- 
jóse oir la voz ahogada de Ira. 

Blla se lanzó a la puerta y dejó 
entrar al corpulento hombre cubierto 
de nieve medio derretida. Traía dos 
cubos de leche humeante, pero el ter- 
cero estaba vacío, Martha recibió las 
dos vasijas llenas y miró iuterroga- 
tivamente el cubo vacío, 

—El frío las seca terriblemente— 
fué su única respuesta. 

Ella comenzó a vaciar la leche en 
las vasijas. El se mantenía ¿junto al 
hogar viendo cómo levantaba los pe- 
sados depósitos. El silencio de su*mu: 
jer le irritó. : y 

“—¡ Adónde está Jimmy?—preguntó. 

—Durmiendo fué la breve respuesta 

—j¿Durmiendo?—dijo él con escar- 
nio.—Eres una gran cosa pa estar ha- 


blando de alta extrución y dejando. 


roncar al muchacho. ¡Durmiendo ca- 
lientito y cómodo mientras que yo €s- 
toy batallando como un esclavo en el 
frío! -¿Así-'es cómo me consideras? 
¡Me creo que estás imaginándote que 
lo vas a hacer uno de esos currutacos 
a juerza de dejarlo en la cama crián- 
dose haragán! 

El hombre 
cnarto, Acercóse al chico dormido y 


lo sacudió vas: ferozmente, Jimmy des- 


portó sobresaitado. ' : 
—No me arrempujes más, papá. Ya 
we voy a levantar. ¿Es muy tarde? 
El +hiquillo rogaba «omo si se tra- 
tara de *u vida. . . 


—Mojor levántate da una vez; Y 
te irá pior si te gúelvo u pescar dur 
miendo nasta tan tardo, No tengo aquí 


dengún hotel pu eurrutacos. Pt 
“La voz del padre sonaba furiosa- 
mente. Y] aposeuto estaba muy frío; 
pero Jimiay echó ma ojeada a las 
espaldas del macizo hombre, que obs: 
truían vasi el mareo de la puerta, y 
comenzó a vestirse resveltamente, 
“Martha oyó vagamente el encuentro. 
T21 cubo vacío parecío. mirarla; pare: 
cía cusi befarla. 


avanzó hacia el otro 


Era como si dijera: 


ES a 


ET 


“¿No te voy a dejar ahorrar ningún 
dinero??; pero ella desechó Jas fan- 
tasías y siguió adelante con $u labor. 

La tempestad se había calmado y 
un sol deslumbrador iluminaba toda la 
blanca perspectiva. Grandes montones 
de nieve habíanse formado acá y allá 
dando a la comarea baja y' ondulada 
un aspeeto más accidentado. : Martha 
miraba desde la ventana de su 'pri- 
sión. ¿Existía algo más desoladamen- 
te hermoso que el blanco universo que 
circundaba su celda? Si estuviera su- 
friendo la condena de aleún ¿juez no 
podría huwber sido prisionera mejor 
guardada. 

Muchas veces había pensado en esto, 
pero hoy no le parecía tan horrible. 
A decir verdad, sentía cierta belleza 
en el paisaje. ¡Si solamente el tereer 
cubo hubiera estado lleno! 

El martes salió a la venta, Engan- 
chó la yegua blanca al carro amarillo 
sin ruedas, especial para deslizarse so- 
bre la nieye. Casi gozó con el viaje 
que siempre le había sido tan enfa- 
doso. Quizás aquella noche comenzaría 
a reunir el fondo que iba a liberar a 
la mujer de Jimmy de la humillanto 
tarea de vendedora ambulante. Las 
mujeres de la aldea la conocían tan 
sólo como la granjera que les traía la 
mantequilla. 

Cuando era joven, la actitud de las 
otras mujeres la hacía sufrir, Echaba 
de menos la sociedad, ansiaba tener 
amigas. entre has aldeanas; la vida de 
los otros parecía más agradable que 
la suya, metida siempre en la chaera 
con su marido, Ahora que se había 
acostumbrado a vivir aislada, no pen- 
saba más en ello. Pero la mujer de su 
hijo viviría en sociedad, no en una 
vila camepsina, sino en la ciudad. 

Manejó sus negocios con mejor éxi- 
to que nunca. Había vendido todo lo 
que trajo a la aldea, En la tienda de 
comestibles multiplicó, dividió y sumó 
en sus números torcidos y garrapa- 
teados. Y ahora un billete nuevo de 
un dólar reposaba muy cerea de su 
corazón. Lo deslizó allí furtivamente 
mientras atravesaba un largo trecho 
de bosque. El tercer cubo de leche 
se había mofado de ella en vano. 

Contó el dinero del viejo portamo- 
nedas de cuero en la mano extendida 
de Ira. Hizo la cuenta de sus gastos 
y se le retiró el aliento mientras él 
revisaba las dos columnas. ¿Habría 
cometido algún error? Había mentido 
con impavidez a Ira: la primera men- 
tira que hubiera dicho en su vida. Es- 
taba sorprendida de lo fácilmente que 
había pasado todo. 

Ey apartó el lápiz. lla no se atre- 
vía siquiera a mirarle, pero su auste: 
ro silencio díjole que había hecho bien 
las cuentas en la aldea. Musitó una 
plegaria, Sentía cálido contra su po: 
cho el billete de un dólar. 

Mientras que lra ordeñaba las va- 
eas en el corra] sacó ella el dinero de 
entre sus ropas. En el anaquel más 
alto del aparador había una jarra de 
porcelana que había pertenecido a su 
bisabuela. Nunca la usaba; el dinero 
estaría seguro aMí hasta que encon- 
trara un sitio donde esconderlo, 

Llegó la primavera. Los caminos es- 
“taban más malos que nunca, pero Mar- 
tha guiaba alegremente el viejo y des: 
vencijado carretón entre el mar de 


lodo, porque cada día de mercado un. 


poco más de dinero encontraba el ca- 
mino de la jarra. A veces era. sólo 
cincuenta centavos, a veces dos dóla- 
res; pero ella guardaba cada centavo 
con el ansia de un avaro, A menudo, 
mientras Jimmy estaba en la escuela 
e Ira se ocupaba en el corral, bajaba 
la jarra y contaba su tesoro. Sabía 
las fechas de todos los billetes y do 
todas las monedas. Eran casi huma- 
no0s; eran como sus amigos. 

Jimmy erecía rápidamente hación- 
dose un robusto mozo. Obtenía siem- 
pre buenos puntos, y el día que se 
clausuró la escuela del distrito la maes- 
tra vino a decirle cosas muy satisfac: 
torias acerca del chico. Por un ins- 
tante pensó en comunicar su secreto 
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Es más chic que ir en automóvil, Jorge, pero mo puedo ver los vestides de las 
domás mujeres. 


a la joven; pero algo la detuvo, quizá 
los largos años de habitual concentra- 
ción. 

Vino el verano y luego el otoño, y 
el dinéro de la jarra aumentaba a tal 


punto que comenzó a preocuparla. ¡Si 


Jimmy o su padre fueran a encontrar. 
lo! Decidió ponerlo en el banco; alí 


estaría más seguro, Ira no tenía fs. 
en baucos. Su abuelo había perdido 


una vez cierta cantidad en la quiebra 
de un banco; pero ella prefería correr 
este riesgo antes de que Ira deseu- 
briese su tesoro. 

Sacó uno a uno los «billetes y las 
monedas de la jarra, Ató en un pa- 


- fiuelo su pequeña fortuna y deslizó el 


envoltorio dentro de su blusa. 
Martha dió su pequeño paquete al 
hombre afeitado, de cabello obseuro, 


“que estaba dentro de la easilla del 


banco. Preguntóle tímidamente si es- 
taría seguro. El empleado estuvo tan 
cortés y afirmativo, que ella sintió 
gran alivio cuando el cajero puso el 
contenido en uno dle Jos puleros com- 
partimientos de Ja caja. Escribió algo 
en un libro y se lo dió. Ella lo miraba 
silenciosamente mientras el hombre 
explicaba su uso. Empalideció. El di- 
nero estaba mejor en la ¡¿arra. Era 
más fácil esconderlo que aquel librito 
de forma extraña, 
—¿Puedo dejarle a usted este libro? 
¿Será seguro?—inquirió con timidez. 
E] empleado tomó el libro aseguran- 
do que estaría seguro, y ella regresó 
satisfecha a la cosa, Sentía un alivio 
que jamás hahín experimentado desdo 
que principió a reunir el dinero en la 
jarra. ; 
TDehaba de menos su dinero. Muchas 
veces bajaba el vacío receptáculo y lo 
miraba con cierta expectación, pero 
sus ojos tropezaban tan sólo con el 
interior pintado de rosa de la jarra. 
Pero conformo los: días se hacían 
máz largos encontraba ella que tenía 
muy poco tiempo para soúnr. La eose- 
cha del heno estaba en proceso, la 
tierra del huerto necesituba remover- 


“se, las fresas silvestres »staban en fa- 


zón y había que dar de somer al mozo 
de labranza; pero ella trabajaba llena 


de ardor porque la suma del banco se- 
guía creciendo. 

Jamás había vuelto a hablar con Ira 
de la educación del ehico; él, eviden- 
temente, consideraba el asunto dez to- 
do definido. Ella estaba eontenta; 
aquello facilitaba su tarea. 

Vino otro invierno y se desencado- 
naron tempestades y la nieve se amon- 
tonó en grandes montecillos en torno 
de la casa; pero Martha no se sentía 
ya prisionera. Ira estaba casi fuera de 
su vida. Continuaba a su lado cierta- 
mente, Ella le preparaba las comidas, - 
remendaba su ropa y dormía en Su 
lecho; pero no existía ya en su pensa- 
miento. Martha tenía únicamente dos 
compañeros: su hijo y la columnita 
precisa en la libreta del banco. ¡Cuán 
bien conocía ella aquellas cifras que 
se destacaban en tinta negra! 

Jimmy tenía catoree años. Apenas 
parecía posible; y, sin ermbargo, cuan- 
do Martha ]e contemplaba en el campo 
mientras removía los montones de he- 
no para formar los haces, parecía más 
hombre que su padre. Unos cuantos 
años más de espera y Jimmy vendría 
a verla de la ciudad, no vistiendo ha- 
rapientos zaragiielles azules de algo- 
dón, sino trajes de las tiendas, como 
los que ella había visto pintados cn 
los catálogos de ventas por correo. 

Pensó en el banco, el santuario 
adonde realizaba un peregrinaje sema- 
nal. Aquellos años habían sido difíci- 
les, En ocasiones, la pequeña columna 
del banco se mantenía igual por sema- 
nas enteras. Hubo una sequía durante 
la cual se perdieron las cosechas y Jas 
vacas dejaron de producir Ja espesa 
leche que hacía su manteqúilla supe- 
rior en toda la: comarca, Hubo otra 
estación de lluvias en que las patatas 
se pudrieron en las sementeras. Pero, 
a pesar de todo, -la suma había au- 
mentado. S 

Y Martha había guardado su secre- 
to. Hubo veces en que estuvo a punto 
de hablar de su tesoro. Cuando se de- 
bían las contribuciones y no había di- 


-nero para pagarlas, sentíase ladrona; 


pero robaba para su hijo. Cuando Jim- 
my se desalentaba en sus estudios, ella 
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sentía impulsos de estrechadle en sus 
brazos y decirle del brillante porvenir 
que le había preparado. Pero el temor 
de que Ira llegase a conocer Bus espe- 
ranzas la hizo refrenar sus deseos de 
dezírselo a Jimmy. 

El joven se había graduado en la 
escuela deg distrito en junio. Obtuvo 
las notas más altas que jamás habían 
sido otorgadas en su" elase, ¡Cuán or- 
gullosa se sentía Martha del último 
“testimonio! Lo gwardó detrás del reloj 
de la chimenea para poder contemplar- 
lo a menudo. 

En el otoño Jimmy iría al liceo de 
la villa. Nunca había hablado ella 
con Ira de este asunto, después de la 
tormentosa moche de hacía cinéo años. 
Solamente se lo había dicho a sí mis- 
ma día tras día, semana tras semana 
y año tras año desde que el chico se 
apretó por primera vez contra su pe- 


cho. Temía el encuentro con Ira. ¿Qué * 


haría ella si él se negaba ubsoluta- 
mente a que Jimmy fuera al Jineo de 
la villa? Rechazaba siempre temblan- 
do tal idea y murmuraba silenciosa- 
mente una plegaria para que le fuera 
concedido veneer su oposición. 


Yl verano transcurrió rápidamente, 


con demasiada rapidez para Martha, 
pues cada nuevo sol significaba un 
día más de proximidad a la temida 
decisión, Sentíase como el sentenciado 
a muerte aguardamdo un día y otro 
día el ruido de las llaves del verdugo 
en la cerradura de la prisión. 

-Faltaban tres días solamente para 
la apertura del liceo. Necesitaba de- 
círselo a Jimmy: él debía saberlo an- 
¿tes que su ¡padre. Lo hizo venir del 
campo de patatas con pretexto de ne- 
cesitar un cubo de agua, El muehacho 
vino corriendo, tan lleno de vida y de 
fuerza que apenas sabía elle cómo 
manifestarle su ardiente deseo. 

—No necesito denguna agua, Jimmy. 
Sólo quería hablarte, eso es to0.—Miró 
fijamente el gran hueeo negro del nu: 
do de la madera em el pavimento de 
pino.—Tú te vas pa el liceo el lunes. : 

El muchacho la miró atónito por un 
momento y luego sonrió dichosamente, 

—¿De veras, mamá? 

—De veras—respondió eMa hreye- 
mente. 

El muchacho, habitualmente estoico 
y poco demostrativo, la estrechó en- 
tre sus brazos y la besó. Martha jamás 
olvidó «quel beso; la hizo estremecer 
como el beso de un amante, 

—¿Lo sabe mi papá?—preguntó, de- 
jando caer desmañadamente los brazos. 

—No; y no le gustará tampoco; pero 
no hagas caso. Too lo arreglaremos 
nosotros. No pués tener vestidos nue- 
vos ahora; ¿podrás aguantar un poco 
con esos? 

Ella sabía bien que Tra jamás con- 
sentiría en darle dinero para comprar 
vestidos al muchacho, y sacarlo de sus 
ahorros habría sido revelar su secreto, 
¿ Habló día ahora a Jimmy de la uni- 

i y de sus planes? No; todavía 
“ho tiempo que esperare Ira 

a, a 

da de la ropa; yo ga- 


3e ¡meom 
-—Nada se 


naró después cualquiera cosa una “vez 


que me haya ido a la villa. 

Miró a c+ madre tímidamente por 
un segundo, Quería darle las gracias, 
pero las pallabras no acudían. Bajó los 
ojos al suelo. 

“De veras, mamá, eres muy buena 
—¿ijo bruscamente, y'salió de carrera 
en dirección a] campo. 3 

Ella le miró orgullosamente, Einton- 
ces, 61 quería ir al liceo; él también 
ansiaba la educación tan intensamen- 
te como ella quería que la tuviera. El 
había sido un chico reconcentrado; 
jamás había tenido confianza con ella. 
Pero la había. besado. Ahora lamen-: 
taba ela los años que había refrenado 
sus impulsos de, acariciarlo. Algo la 
había retraído siempre. Jamás le ha- 
vía minado, jemás le había dicho 
cuán orgullosa se sentía de él, Pero, 
en cierto modo, aquel beso revelaba 
que el, muchacho había comprendido. 

El lunes por la mañana empaquetó 


* 


el almuerzo de Jimmy en la fiarmbrera, 
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El muchacho iría a pie a la villa, por- 
que tres millas nada significaban para 
él, acostumbrado a vagabundear toda 
su vida por campos y collados. Pero 
Ira nada sabía, Estaba ordeñando las 
vacas en el eorral mientras Jimmy re- 
movía e] heno en el henil. Martha 
contemplaba el tétrico paisaje de oto- 
ño apenas iluminado jor la luz del 
amanecer. Veía arremolimarse en el 
suelo las amarillentas hojas. Delibe- 
radamente se arrancó de la ventana 
y puso la fiambrera sobre la mesa don- 
de estaba servido el desayuno y donde 
Tra pudiera verla apenas fegresara del 
corral. Atizó el fuego, 1 día parecía 
inusitadamente frío, 

Tra entró. Puso los cubos en el suelo 
cerca del barreño. En seguida se áco- 
modó en su Silla delante de la mesa 
donde estaba puesto el desayuno. Mar- 
tha tembló, Deseaba que Jimmy se 
apurase y viniera cuanto antes. Le 
oyó Negar al extremo del cobertizo, 
luego rir la puerta de la cocina, 
¡Gracias a Dios que llegó antes de 
que hablara su padre! Ahora que veía 
asomar la nariz del verdugo no podía 
resolverse a resistir sola la prueba. 

—¿Pa qué es Ja fiambrera? No voy 
a dengún lado hoy—dijo Ira. Su voz 
era casi un gruñido. Hubo un silemeio 
de un segundo; lnego Martha se ende- 
rezó. ¿Por qué había de temerle? ¿Por 
qué había de dejar a esa bestia gru- 
ñona atravesarse entre su hijo y el 
gran mundo? 

—Jimmy va a entrar esta mañana 
al liceo—dijo con tal calma, que ella 
misma se asustó. 

El hombre se estremeció como quien 
recibe un golpe inesperado y miró a 
su mujer puesto en jarras. Sus labios 
estaban Jívidos, sus ojos eran dos bo- 
las inflamadas. No obstante, Martha, 
al mirarle, no'se inmutó. 

—Jimmy no va a] Meco, Jimmy ha 
tenío too lo necesario de escuela, ¿No 
te lo dije? 

Levantó la mano para golpearla. 

Jimmy se precipitó y cogió la mano 
de su padre. 1] manejo del heno y el 
arado, y el levantar fardos pesados lo 
había dado Ja fuerza y Jos músculos 
de un hombre. ra más fuerte que su 
padre, porque era más flexible y cada 
tendón conocía sus deberes. Antes de 
que Ira. tuviera tiempo de recobrarse, 
Jimmy le sujetó la otra mano. Por un 
momento oprimió contra sus costados 
las manos de su padre y le miró dere- 
chamente en los ojo enrojecidos por 
Ja rabia. 

—Papá, me voy aj liceo; no puedes 
contenerme. Mamá quiere que vaya y 
y0 quiero ir. Tú no le pegas a mi ma- 
má. Si lo llegas a hacer, te entenderás 
conmigo, ¿Me oyes? 

Jimmy había hablado en un murmu- 
llo contenido. El hombre comenzó a 
jurar y a debatirse, pero el muchacho 
lo rechazó arrojándole sobre la silla. 

—¿Juras que no tocarás a mi ma- 
má?—preguntó. 

Ej hombre se vió dominado. Sentía 
la rodilla del muchacho sobre su estó- 
mago, laz manos de acero apretándole 
log puños, y el aliento ardiente, ira: 
eundo, de su hijo rozándole la mejilla. 

—Si—respondió. 

Jimmy aflojó su garra, cogió la 
fiambrera y salió sin añadir una pa- 
labra. Todo estaba tranquilo, y Martha 
contemplaba desde la ventana de la 
cocina a su hijo que avanzaba a gran- 
des pasos por la carretera. No veía los 
zaragúelles uzulos ni Jos pies descal- 
zos. Sólo eabía que e: joven havía lo- 
chado por su libertad y talía ven- 
cido. 

Tra terminó su desay5no y se Jiri- 
gió a la puerta, Luego, volviéndose 
súbitamente, «vu los ojos imyecuados 
por la rabia: : 

—Ganastes con el liceo, pero te pre- 
vongo que no ganarás con la univer- 
sidad a menos que el muchacho pase 
vor encima de mi euenpo. ¿Oyes bien 
oque te digo? Ni un centavo de mi 
plate será pa su estrución. 

Cerró la puerta violentamente. Lune: 


go oyó ella aullidos de dolor. Commpren- 
lió que estaba azotando al perro, 

¿Por qué habían de preocuparla sus 
amenazas? Ella sabía que Jimmy iría 
a la umiversidad. Cuatro años de ven- 
tas ambulantes harían que la pequeña 
cantidad ascemdiera a una suma que 
ella e Ira jamás, habían poseído. Mar- 
tha entonó una canción; el perro se 
quejaba todavía. Pareció a Martha que 
cl hombre y el animal debían experi- 
mentar algo semejante: ambos habían 
sido castigados, 

Martha observaba a su hijo muy de 
cerca. El mancebo trabajaba de tir- 
me; muchos testimonios con notas que 
la hacían sentirse orgullosa se aci: 
mulahan detrás del reloj, Ella los 
guardaba celosamente para que Ira 
no destruyera aquellas preciosas ho- 
jas de papel que demostraban los pro-= 
gresos de su hijo, acercándole cada 
vez más y más a la ciudad. 

Ella lo_substituyó en los campos, 
trabajó con Ira en arar y remover 
la tierra, haciendo toda clase de €- 
fuerzos para reemplazar la ayuda de 
que le había privado, El aceptaba to- 
do sin una palabra de gratitud. Ha- 
bía momentos en que la miraba como 
si quisiera cogerla por la garganta y 
estrangularla. 

Martha estaba satisfecha de que 
Jimmy ¿jamás tuviera ojos para las 
muchachas de la vecindad. Nunca ha- 
bía hablado de Yis alumnas del liceo 
ni había pedido un caballo para 
“Cechar prosa“? No se casaría con 
una muchacha del pueblo. Había de 
casarse ton alguna ¡joven alta y es- 
belta de la ciudad. 4 

Ahora que Jimmy estaba en el Ji- 
eco, era más difíeil que nunca para 
la madre conservar su seercto, Cuan- 
do le veía estudiando sus lecciones a 
la mortecina luz del candid habría 
querido decírselo; cuando salía de la 
casa arrestrando un viento tempes- 
tuoso, habría querido derírselo. Con- 
tinuamente sentía este gran deseo; 
pero siempre lo rechazaba. 

Llegó ¿junio, Sólo tres años más, 
ciento sesenta y seis visitas más al-> 
banco y traería el librito para po- 
nerlo en manos de Jimmy, Luego él” 
ge iría, Sufría ella al pensamiento de 
separarse de su hijo, pero el sacrifi- 
cio era necesario. en obsequio a su 
porvenir, ; 

Transcurrieron los tres años. Ha- 
bía hecho su último depósito en el 
banco. Las diminutas cifras negras 
sumaban ahora lo más que era posi- 
ble reunir antes de que diera a Jim- 
my el librito oblongo. Debía graduarse 
el viernes y esto pasaba el jueves. 
Pidió la libreta al empleado, y cuando 
éste se la aleanzaba a través del en- 
rejado, la recibió ella como algo sa- 
grado. Era el pasaporte de su hijo 
para el mundo exterior. ; 

Jimmy había ganado algún dinero 
trabajando en el pueblo, y se había 
comprado un terno de ropa para la 
graduación. El vestido de sarga azul - 
obscuro le hacía parecer más guapo. - 
Su cabello fino y suave, que se Yl- 
zaba en ondas infantiles a despecho 
de que lo humedecia continuamente, 
le hacía semejarse al chiquillo de 
otros tiempos; pero los pantalones 
largos y su voz gruesa y viril decían 
nuevas historias. 

Jimmy estaba encargado de pro- 
nunciar el diseurso de despedida. Du-- 
“rante muchas horas se había sentado 
Martha a escuchar el ensayo que ha- 
bía escrito para esta ocasión. 

Ella habría deseado verle cuando 
pronuneiara su discurso en el esce- 
nario del teatro; habría deseado 03- 
cuchar Jos aplausos cuando su hijo 
terminara de hablar, y hallarse pre- 
sente en el momento en que la per- 
sona más caracterizada de la asam- 
blea le ofrecía su diploma, Pero no 
había sido posible, Tenía que esperar 
hasta que él llegaya a la casa para 
decirle el regalo de graduación que 
le había preparado. Con dificultad 
podía. conservar sus Manos alejadas 


7 


OA 


del reloj donde estaba oculta la l1- 
breta del banco. 

Jimmy le había suplicado que vi- 
niera. Habíale mostrado el pequeño 
billete que le daba «uerecho a un 
asiemto cerca de la tribuna; pero ella 
ho pudo asistir, porque no tenía ves- 
tido con que presentarse. Había de- 
positado en el baneo todos los con- 
tavos que pudo reunir, 

Jimmy estaba listo, Ella sentíase 
a punto de llorar. Deseaba que él la 
rodeara con sus brazos y la besa:a 
otra vez como la había besado cua- 
tro años antes, El se. volvió súbit 
mente, Quizá iba a regresar; no, sólo 
dijo algunas palabras: 

—Mamá; cuando vuelva me pare- 
ce que vas a ser muy feliz.—Y partió 
sin que ella tuviera tiempo de pedir 
explicaciones. 

Martha Jo vió avanzar por la ca- 
rretera, pasar delante del cementerio 
de la iglesia casi abandonada y luego 
un brusco recodo del camino lo ocultó 
2 sus ojos. 

¿Pero nunca iba a volver? Los mi- 
nutos parecían horas. Había traba- 
jado con el arado, terminado el La- 
tido de la mitad de semana y lavado 
la cocina; ahora escudriñaba el cea: 
mino iluminado por los rayos ¡postre- 
ros del sol poniente. 

Jimmy no estaba a la vista; sólo 


un carruaje cubierto venía por la ca- 
rretera. Ya cra tiempo de que oestu- 
viera de -regreso en la casa. Había 
prometido a su madre que volvería 
antes del baile a poner el diploma en 
sus manos, ¡Cuán orgullosamente re- 
cibiría ella el enrollado papel! Jim- 
my le había dicho que estaría enro- 
llado y atado con una cinta azul, 
Luego ella lo abriría y vería el nom- 
bre de su hijo impreso en grandes le- 
tras de molde, Pronto estaría en $u 
marco y colgado .en la sala, Cuatro 
años más tarde habría otro para ha- 
cerle compañía, diciendo que Jimmy 
se había graduado en la universidad. 

Rebuseó detrás del reloj y sacó la 
libreta del banco. Pormaba un ángulo 
cuando la metió debajo de su blu 
pero aquello no importaba, Quería te 
nerla lista para pomerla en manos de 
Jimmy en el mismo momento que en- 
trara en la casa. Sacóla otra vez de 
entre sus ropas y contempló aquellas 
diminutas cifras que representaban 
los nueve años más llenos de su vida; 
años en que había luchado por una 
ambición, por un objeto; y ahora, a 
despecho de Ira, a despecho de Jos 
elementos y a despecho de todos los 
obstáculos, iba a ver sus esperanzas 
realizadas, Jimmy iría a la universi- 
dad. 

Oyó ruido de pasos en el Zaguán y 


apresuradamente empujó de nuevo el 
libro debajo de su blusa. Allí estaba 
Jimmy en el portal, y detrás de él... 
¿podía creer a sus ojos? Se los frotó 
con las manos... detrás de él 
había una joven de ojos obseuros ves- 
tida de blanco! 

—Mamá, aquí tienes a Elsie Hárt- 
well. Se graduó conmigo esta tarde, 
Acabamos' de casarnos. Jspero que 
podremos vivir aquí hasta que nos 
establezcamos en nuestra propia 
granja. 

Martha eruzó las manos sobre el 
pecho. Sentía las esquinas ásperas de 
la libreta. ¡De cuán distinta manera 
pensaba ella saludar a Jimmy cuando 
viniera a la casa! Ahora se había ca- 
sado y pensaba establecerse en una 
chacra, Elsie Jlevaría la misma vi'a 
de trabajo ingrato; Jimmy luchar'a 
con los elementos, Su sacrificio había 
sido en vano. 

—Mamá ¿no estás contenta ?-—pre- 
guntó Jimmy. Sorprendíale el silen- 
cio de su madre, 

—$í, Jimmy; estoy muy contenta, 
—pronunció ella eon dificultad en me- 
dio de su estupor. Tomó entre las su- 
yas la mano de la ¡joven. — Pueden 
usar el cuarto libre todo el tiempo 
que quieran. 

Jimmy y Elsie habían vuelto a la 
sala del teatro para la recepción, Ira 
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ordeñaba las vacas y Martha estaba 
sola. 

Bajó cuidadosamente las persianas 
y sacó de su pecho la libreta del 
bauco, Miró las cifras por un mo- 
mento, ¡Cuán acerba era su derrota! 
Ira triunfaba; Jimmy'no iría a la 
universidad. Pero no debía llorar, no 
debía demostrar que aquello la hacía 
sufrir. Miró de nuevo las cifras. 

¿Daría a Jimmy ese dinero para 
ayudarle en su nueva vida? De poco 
le serviría, porque la joven lo gastaría 
en frivolidades. No, no podía sufrir 
que esta muchacha 'advenediza derro- 
chara el dinero que tantos años había 
tardado en rgunir. Nadie sabía de su 
tesoro: era su secreto y lo sería siem. 
pre, Puso la libreta detrás del reloj; 
apretábase allí contra los testimonio. 

Miró la hora. Eran las ocho y me- 
dia. Jimmy y Elsie estaban bailando, 
Nada sabían de su pesar. Entonces 
le vino la idea: “*Quizá tengan un 
niño, y entonces lo mandaré a él a 
la universidad?” 

El tic tae del reloj continuaba con 
regularidad, la luz mortecina arda 
como de costumbre.e Ira regresaba 
del corral. Había sido vencida, pero 
su secreto estaba en salvo. 


Helen PAGE. 


DE LOS GRANDES 


José de San Martín 


Cuando la libertad entra en la aurora 
surge imponente su genial figura, 
tiene su talla la suprema altura 
de la heráldica estirpe vencedora. 


Es la intuición ferviente, triunfadora, 


que del tiempo en el mármol se perdura, 


el astro rutilante que fulgura 
y con su luz un continente dora. 


Su no vencida espada de pelea 
abre fecundos surcos sobre el suelo 
en que germina con vigor la idea. 


Y, signo de su gloria soberana, 
un cóndor augustal abate el vuelo 
sobre la excelsa cumbre americana, 


Manuel Belgrano 


Militar ciudadano, realizaba 
la dualidad virtual del patriotismo 
que con firme constancia y heroísmo 
el triunfo a la victoria disputaba, : 


Con ardorosa fe se batallaba 
llevando al sacrificio su estoicismo, 
y con glorioso olvido de sí mismo 
a la soñada libertad se daba. 


Vencedor de los fuertes vencedores, 


“entregó al sol radiantes los colores 


que bautismaron la argentina tierra, 


Corazón abnegado y generoso, 
en nuestro amanecer esplendoroso 
es la cívica acción armada a guerra. 


Mariano Moreno 
Apóstol inspirado de la idea 


que generó la acción libertadora, 
democrático heraldo de su aurora, 


amuncia el sol que fúlgido clarea, 


Nunca lidió en los campos de pelea, 
Porque su fe patricia redentora 
era la aspiración batalladora 
que en la tribuna y en el libro crea. 


De un ideal ilustre peregrino, 


soñando com la patria y su destino 


Se duerme de la vida en el desmayo. 


La visión del futuro ungió su mente 
y fué tenaz, intrépido, elocuente, 
el pensamiento gestador de Mayo. 


expresión de talento y sacrificio, > 


mas vivirá por siempre su memoria 


Fray Justo Santa María de Oro 


Hay gloria en su evangélica figura 
que del blanco sayal surge severa. 
Fué la pasión libérrima y austera 
rompiendo de los claustros la clausura, 


Su majestad de ilustre investidura 
la religión del patriotismo acera, 
ama la democracia y de ella espera 
el porvenir que por su Dios ncs jura, 


El juramento y su historia 


a La práctica de jurar es tan antigua como universal. 
El poner a la divinidad, en sí misma o en sus criaturas, 
por tustigo de una afirmación o una negación, es cosa 
tan arcaica, que los griegos llegaron a creer con Pitá: 
guras que este mundo era ya consecuencia de un jura: 
menito hecho por Zeus. La Biblia nos presenta a Jehová 
jurando multiplicar la descendencia de Abraham hasta 
el infinito. 

/uriosas en 
antiguos 


extremo eran las fórmulas con que los 
a ompañaban sus juramentos. Los hebreos po- 
nían la mano debajo del muslo do la persom a quien 
prestaban juramento, como lo hizo el mayordomo de 
Abraham cuando se disponía a ir en busca de una es- 


posa para el hijo de su señor; los griegos alzaban la 


Tiene el hondo poder de la elocuencia, 
ansiedad de absoluta independencia 
y un ideal de redención humana. 


Es el vibrante espíritu argentino 
que impone de su pueblo en el destino 
el triunfo de la fe republicana. 


Gregorio A, de La Madrid 


Cual el violento alud de las montañas 
se arroja sobre el campo del combate, 
es su temible, vigoroso embate . 
homérico historial de sus campañas. 


Son sus victorias a la ciencia extrañas. 
Con temeraria intrepidez se bate, 
dejando que en desordem de desate 
el turbión de gus ínclitas hazañas. 


Guerrero y trovador canta sus cuitas 
en vehementes endechas regionales, 
vibradoras y dulces vidalitas. 


Tiene el temple viril del libertario 
y encarna en nuestros fastos nacionales 
el valor romancesco y legendario. = 


Bernardino Rivadavia 


Sondando de los tiempos en lo obscuro. 
su brillante visión de iluminado, 
rompió con las influencias del pasado 
para marcar la línea del futuro, 


Iba de cara al sol, firme, seguro, 
con la fe misional de un destinado 
a cumplir con espíritu avanzado 
su sueño de estadista grande y puro, 


Si glorias altas el amor patricio 
puede ufano cantar, una es su gloria, 


Los años van, el pensamiento vuela, 


en el augusto templo de la escuela. 


Diego FERNANDEZ ESPIRO. 


cuando no había a mal 


mano al: cielo, jurando por Zeus, aunque también po- 
nían por testigos de $us. promesas a otras. divinidades 
menores, 1 Minerva los atenienses y a Cástor log es- 
partanos; y en Roma era muy frecuente jurar tirando 
una piedra al suelo, a cuya extraña fórmula se lMarmiaba 
Jura re per Joyem lapidem'”, jurar por la piedr de 
Júpiter. Los antiguos egipcios juraban por sus dioses; y 
también por sus templos y. sus ultares, costumbre que 
de ellos copiuron hos israciitas «y que Jesucristo comdienó 
en el Sermón de la mentaña. Los persas de hoy todavía 
Jiacen lo mismo. lo cual no deja de te gracia, porque 
pana los muwhometanmbs no €s válido n ún juramento 
simo está hecho por Alá, el dios del cielo. 

Un juramento muy pintoresco .es el que los héroes de 
Homero hacen al final del tercer libro de la “liada” 
derramando vino porsel suelo y pidiendy a Zeus que, sb 
cutre en s" hay algún perjuro, sean sus sesos y los de 
sus hijos esparcidos por tierra, como aquella bebida. 
Los romanos juraban por la diosa Buena Pe, aunque 
cada profesión solía apelar para los juramentos 4 su 
divinidad particular. En popular la creerfcia de que 
los + dioses. también podían comprometerse por jura= 
mento, y que juraban siempre por la Ungurña Estigia. 
Los antiguos caudillos militares de Ttaha acostumbrabán 
o extendiendo sus espadas desnudas sobre una 
chaneha, 


Como ¿juramento raro puede citarse el de Pitásoras 
que generalmente juraba por el número cuatro, $ 
Con el cristianigmo el juramenro tomó un carácter 
más religioso, sin B_rder la importancia política que ya 
antes tenía, y se hi costambre jurár por la eruz por 
los Santos Evangelid? o por las veliquias de los santos; 
Los guerreros junabai? sobre la cruz de su espada, y 
; sentra, se improvisaba una eruz 
cruzando dos objetos cuniies Sera y besando on el con-” 
tro; dos dedos de la mano podían servir para el caso, 
y de aquí. vimo la costumbre popular de prometer “por 
éstas, que son cruces””. z 
La leyenda pinta altfísl Oampeador tomando júra- 
mento a Alfonso VI, en la iglesia de Santa Gadea, so= 
bre una ballesta y un cerrojo, probablemente cruzados. 
AL juramento sobre li cruz de la espada, sustituvó 
en los militares la jura de las bamideras, cruzando éstas 
o una sola bamdera cc una espadal Hoy ya no se ha 


cem, como en otro tiempo, juramentos en el mismo 


cismpo die batalla, Estos solo podíam exigirse a los com- 
batientes. cuando éstos ténían frecuentes oportunidades 
de pelear de cerca, sin tener que sujetarse como ahora 
a la táctica del jefo. I'n las gusrras de la revolución 
francesa, es famoso el juramento de Montenesimo. Mil 
quinientos soldados republicanos jurarom sobre su ban- 
dera defender un importante reducto, y cumplieron su 
juramento, obteniendo una brilllambe victoria sobre el 
enemigo. . . 

La parto chistosa de la historia del juramento, la 
encontramos .en Francia, durante la época de las anti- 
guas corporaciones de artes y oficios. Todos los patro- 
mos estaban obligados e jurar que desempeñaron su 
oficio a conciencia; ¡los libreros -prometían no pedir 
demasiado dinero por los libros y poner sobre cada uno 
de éstos el precio. en sitio bien visiblls; los reposteros 
y cocineros juraban que no venderían vianda alguna 
¡ue ambes no quisieran probar ellos mismos, y los boti- 
carios, que, dicho sea de paso, jumiban en latín, se 


comprometían a no dar ningún purgante sin orden del 
médico, a no despachar venenos y ano revelar los se- || 


eretos de su wrte. me: 
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cia en todo lo que, 


La vida a sueldo 


: El enemigo 

¿Habéis fenido alguna vez que pagar 
un impuesto, deponer una reciamacion, 
averiguar un dato, solicitar algo en fin 
de estos señores distraídos y pausados 
que están sentados atrás de una ven- 
tanillla y MNevan una lapicera sostenida 
en Ja oreja? Si nunca habéis corrido 
esta terrible aventura, no sabéis nada 
todavía de vuestro valor ni de vuestra 
paciencia. Los folios, las cesantías, los 
expedientes, los pagarés, la regulari- 
dad desesperante de sus días, han crea- 
do en estos señores lentos y aburridos 
una grave, una incurable dispepsia 
que les mantiene en constante irrita- 
ción. ¿Dispepsia, hemos dicho? “Nos- 


Otros. ereemos, con los más famosos 


sabios, que todas las cosas tienen su 
causa y su razón. 

- ¿Cómo hacernos gratos a este ccñu- 
Vo funcionario en saco de lustrina que 
va ia prestarnos el enorme, el inapre- 
ciable favor de recibirnogs el importe 
de nuestros impuestos? Nos hemos acer- 
cado con movimientos tímidos y supli- 
cantes. Hemos insinuado nuestro asun- 
to con gesto cordial y sonrisa amablo, 
como si en lugar de hablar a un viejo 
señor de barbas sucias y mal cortadas, 
de bigotes colgantes, de dientes amari- 
lentos, habláramos a una coqueta ni- 
ña bonita. Pero, atrás de su ventanilla, 
el funeionario que nos. ha tocado en 


suerte es en verdad irreductible, Ha, 


echado sobre nosotros una mirada te- 


rrible, fulminante, una mirada—¿cómo . 


diríamos? —una mirada «le empleado 
público. ¿Nos ha contestado? No lo 
sabemos. Ha sido un gruñido, comfuso 
y oscuro como todos los gruñidos. Nos- 
otros, sin embargo, conocemos algo del 
lenguaje y las costumbres de estos si- 
tios, Pensamos entonces, tras brove in- 
decisión, que el enemigo ha dicho: 
“No es aquí??. 'E 

“¡No es aquí!”? ¿Hay alguna ofici- 
wa que sea para alguien la oficina que 
busca? ¿No hemos subido cien escalo- 
nes, no los hemos bajaidio otra vez, no 
nos hemos acercado a diez ventanillas 
distintas, sin encontrar Ja ventanilla 
que buscamos? Nadie quiero recibirnos 
el importe de este impuesto que quere- 
mos, que anhelamos pagar. Y entre- 
tamto, un funcionario invisible «nos 
conmina día tras día, nos quita la 
tranquilidad, nos amgustia, nos deses- 


“pora, con la amenaza «le sus terribles 


citaciones, «de sus multas, de sus aper- 
elbimientos. +. 


- Juan González, empleado público 


Juan González es un hombre delga- 
do, anguloso. Va puleramento 
con ropa vieja y lustrosa; us, 
y es un poco calvo. Hace la 
espaciosamente; “pone m 


se ocupa para nada dé lo que es grande, 

Juan González es empleado público. 
No se. erea que un emplgado público 
és una cosa Vulgar. Es un hombre que 
consume sus horas en extraordimarios 
quehaceres. A veces es el extraordina-. 
rio trabajo de no trabajar en nada, 
Nadie sabe todo lo que cuesta, en ardi- 
des y en paciencia, no trabajar en 


nada. Otras veces som extrañas tareas, 


insondables,/ misteriosas. Este «Juan 
González de mi historia es auxiliar en 
la Dirección de Meteorología. No pue- 
de ser vulgar, pues, un hombre que 


trabaja con los astros. 


Lia vida de Juan González tiene, ca- 
da seis años, un instanto particular- 
mente trágico. Ha cambiado el gobier- 
no. Es decir, digámoslo mejor: es un 


“gobierno, nuevo. ¡Cómo lo preocupan 


ahora a Juan González las pequeñas 


“cosas de la oficina! En las largas so- 


bremesas de todas las noches se analiza 
hasta en su último detalle el posible: 


porvenir burocrático de Juan Gonzá- 

ll lez. El cerebro «le Juan González y el > 

||. de su cónyuge no tienen más que una 
, E - s S E 
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cireunvolución: esta cireunvolución 
empieza en la idea de la cesantía y 
acaba en la idea del ascenso. Todo 
lo que ellos hacen coneurre aunque sea 
indirectamente al objeto más o menos 
remoto del ascenso. Hasta las empa- 
nadas criollas que la esposa suele ama- 
sar para cierto doctor Ramírez, su 
conocido, que ha. sido por siete veces 
candidato a una diputación. 

El mueyo gobierno ha renovado, 
pues, los temores y las ansias de Juan 
González. Son temores de cesar y an- 
sias de ascender. Ha abierto, como eon- 
secuencia, una nueva serie de obliga- 
ciones sociales a cumplir. Las relacio- 
nes de antes ya no sirven. Hay- que 
comenzar a buscar- otras más útiles. 
Hay que renovar las adulaciones.' El 
doctor Ramírez no tendrá más sus em- 


panadas del domingo. Es preciso bus- 
car nuevo destino a estas empanadas 
dominicales, Ahí está la tragedia da 
mi ciudad, la tragedia de Juan Gon- 
zález. Js una dolorosa necesidad que 
le tiene inquieto y malhumorado. Los 
hombres son nuevos: Juan González no 
sabe a quien adular. 

Porque la personalidad de un em- 
pleado público no coneluye nunca den- 
tro de los límites yisibles de su mismo 
individuo. Hay siempre atrás una som- 
bra, de mayor tamaño, que la completa. 
Es el doctor Ramírez de todos los em- 
pleados; es la fuerza, la tranquilidad, 
la razón de ser de estos empleados 
adent:o de sus oficinas. Ahora los doc- 
tores Ramírez del régimen anterior no 
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sangrientas catástrofes lejan: 
bomba es siempre una esperamza feliz, 

A las cuatro de la tarde entran am- 
bas cosas en la oficina de mi historia: 
la bomba por la ventana abierta y el 
té con leche por la puerta. Entonces 
se produce un pequeño, invariable in- 


DISCULPA 


PROKIBIOO PARA LOS PERROS 


| 


—¿No sabes que no se debe pasar por ahí? 
—i¡ Yo no sé leer! 


sirven para nada. Juan González mira 
en su rededor y busca desesperado la 
sagrada sombra protectora que ha per- 
dido. 


Un mundo en una oficina 


A las cuatro de la tarde, la vida de 
la oficina se interrumpe. Todos los 
días a esa-hora, invariablemente, sue- 
na una bomba y entra el té con lecho. 
La bomba, así, tiene la regularidad de 
los hombres y las cosas pequeñas. La 
oficina la espera: la oficina sabe que 
vendrá. Estas bombas—las dos bombas 
diarias que todos conocemos—están en 
la vida de nuestra ciudad como cosa 
regular y necesaria, Mejor dicho: es 
nuestra vida misma que ostá en esas 
dos bombas como en dos únicos latidos 
colosales. Necesitamos, evidentemente, 
dos buenas bombas por día. La bomba 
es el atributo más acabado de la nle- 
gría y de la vida. A veces anuncia 
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cidente. La bomba es para alguien el 
Mamado de un mundo lejano. Un vie- 
jecito nervioso que escribe a máquina 
se levanta de-su asiento. Este vieje- 
cito lee cosas muy raras y admira a 
Francia por Ja habilidad con que pro- 
cedió a repoblar de truchas los río 
del Senegal después de la famosa peste 
de las truchas de 1876. Simultánea- 
mente, se ha levantado también de un 
vecino escritorio un grueso señor de 
marcada apariencia criolla. Este señor 
—que es radisal—siente en cambio por 
Alemania una instintiva predilección 
aunque, a decir verdad, no tiene como 
mi viejecito una razón importante pa- 
ra preferirla. Sabe de Alemania lo que 
«del Beluchistán. Es y sigue siendo ger- 
manófilo por defecto de nacimiento. 
La germanofilia es su color espiritual, 
Radical, podría decirse de él que es, 
por absoluto, germanófilo, Pero mejor: 
y más sencidamente yo lo definiría co- 


PRECIOS DE SUSCRIPCION 


' En el exterior 


Dirección y Administración: P. COLON, 1266,—U. T. 184. Avenida 


a A 


ARI AU E A AN e A A ID o o IS . bn 


A 


En el Interior 


- $ 2.50) Trimestre $ oro 2.00 | Trimestre. . $ 3.00 


. 5,00 a Semestre... 6.00 renórtens. fotós 
.. 9.00 | Semestre. .. .. 4:00] Año. . 11.00 e 
20 cts.| AS A O o OS ar 


- 8.001N." atrasado. 50... 


A 


Dr,J. M. Blanco Spangenberg 
| 


Del hospital Alvear 


Venéreo » sifilíticas 
De 3a6 p.m 


U. T. 4625, Lib. RIVADAVIA 1432 


£ 


DENTISTAS 


J. BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facultades de Boloña y Bue- 
nos Aires, Moreno 990, — 
U. T, 3699 (Libertad). 


s. Pero la mo un último eriollo: Juan Moréira 


hubiera sido germanóflo, 

Son dos fuerzas opuestas que se bus- 
can. Son ¿as dos fuerzas que dividieron 
eternamente al mundo. La guerra ha 
terminado: la discusión de estos dos 
hombres continúa. Ya están en con- 
tacto, en el patio neutral de la casa, 
el viejecito que Jee cosas raras y el 
señor grueso que tiene por el mate 
amargo y por el Kaiser una misma 
afición. ¿De qué van a hablar? ¿Está 
o no vencida-la Alemania del cerrado 
germanófilo? He aquí que el viejocito 
-—que ha leído por la mañana los tele- 
gramas iguales de cinco diarios dife- 
rentes — arrastra al otro en un viaje 
prodigioso que comienza en la Marne 
y termína en la Dobrudja, con una 


breve ojeada intermedia sobre Salóni- 


ca. La Dobrudja, la Eslovaquia, el 
Narajowca... ¿Qué pueden importarle 
estos extraordinarios nombres al erto- 
ld de nuestra crónica que nunca pasó 
de Barracas al Norte? ¿Qué tonteras 
son esas de la Conferencia de París? 
El sigue admirando la eausa germana 
sin darse el trabajo de buscar razones, 
¡Ausencia de razones: "he aquí la razón 
de todas las grandes, la sólidas admi- 
raciones! a 

Ya ha agotado toda su política y 
toda su estrategia el simpático vieje- 
cito nervioso de' nuestra historia. Ya 
ha dicho su discurso diario, donde hay 
miles de hombres que triunfan sobre 
miles de hombres, tratados y convenios 
estupendos, reyes y gobiernos que caen, 
naciones nuevas que nacen, natiunts 
viejas que resucitan. ¿No lo ha anun- | 
ciadto así la bomba: de ayer y la bomba 
de hoy? Nuestro viejecito ha dado la. 
espalda a su interlocutor y ha vuelto 
a su mesa con una llama de triunfo en 
la mirada. Día tras: día, estas bombas 


de las cuatro de la tarde le van arre- 
glando. el mundo a su agrado. Ahora 
reanuda la nota interrumpida y ceo-. 
mienza en la máquina un golpeteo afie. 
brado, marcial, que parece de tambores. 
““... de este decomiso, porque de: 
acuerdo con las disposiciones vigentes | 
sobre exportación de frutas frescas... ?? 


Roberto GACHE. 


No se devuelven | 
> los originales. se. 
pagan Jas  colab 
ciones no sol 
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Era más de media noche, mucho 
más, En las calles no se oía ruido 
alguno, la casa estaba profundamente 
silenciosa, Sólo, de vez en cuando, el 
sordo rodar de un. carruaje sobre el 
empedrado, Frío agudo, cielo azul pro- 
fundo en que las estrellas titilaban 
incansables... 

16), en su cuarto, la miraba dormir, 
tranquila, en el lecho caliente, allí 
donde no alcanzaba la luz de la lám- 
para dirigida con fuerza por la pan- 
talla sobre un montón de papeles en 
el escritorio revuelto, 

Se había detenido porque le dolía: 
la mano, de hacer correr la pluma 
durante tantas horas, sin descanso, y 
porque sus ojos fatigados duplicaban 
las, líneas de Jo escrito e interponían 
una niebla vaga e impenetrable entre 
él y las garabateadas carillas, Pero, 
notando que el sueño lo vencía y. que 
la cabeza pesada estaba a punto de 


“caerle sobre el pecho, se levantó y se 


lavó con agua helada, largamente, 
hasta tiritar en la habitación tibia 
por el encerramiento y el humo de 
los cigarrillos, repuestos sin intervalo 
alguno. 2 

El ruido inusitado, que hizo no la 
despertó; volvió entonces.a la mesa 
y se puso a escribir, febril, con los 
ojos bien cerea del papel; y los ren- 
glones brotatan de su pluma, uno tras 
otro, eon rapidez vertiginosa, mie”- 
tras Ja mano izquierda, apoyada. sobre 
el margen de la carilla, le temblaba 
nerviosamente, 

De pronto se interrumpió. No podía 
más. El estómago le gritaba, implaca- 
ble; el cerebro, como eoagulado, se 
negaba 2 producir una sola idea; la 
mano, entumecida, no podía continuar 
sosteniendo la pluma; en la base del 
pulgar sentía una punzada agudísima 
y continua; la luz de la lámpara le 
parecía menós intensa, el cuarto más 
frío cada vez, la tarea más penosa, 
más imposible de terminar. 

Al retirarso de la imprenta, le ha- 
bían encomendado aquella monografía 
“para el día siguiente bien tempra- 
no?? sin detenerse a pensar en su ex- 
tensión, sin tener en cuenta que, aun 
descansado y no después de tantos 
días de fatiga extraordinaria, lo hu- 
biera sido imposible llevarla a cabo. 

— ¡Oh! —pensaba,—eseribir, escribir 
siempre, sin tregua, sin descanso, co- 
mo máquina, para ganar apenas con 
qué sostenerme, econ qué sostenerla..,. 

Y recordaba su vida, tantos años 
atado a la mesa de las redacciones, 
clavado frente al escritorio en gu casa, 
haciendo brotar carillas y carillas que 
se convertían en arroyo, en tío, en 
mar, en océanos de papel escrito, mal 
o bien, con el alma primero, con la 
cabeza después, con la mano, única- 
mente con la mano ahora que la mi- 
seria le tenía en zozobra continua, 
rotas sus ilusiones, despanecidas sus 
esperanzas, amargamente convencido 
de que todos los caminos se cerraban 
para él... 5 

Se levantó en un rapto de ira: . 

—¡No trabajo más! —A la bueva 
de Dios! —exclamó. 

Tambaleando como un ebrio acor- 
cóse a la cama en que dormía su es- 
posa, y apoyándose en la orilla le dió 
un beso en la frente.—Ella despertó 
por la sensación eléctrica que aquellas 


caricias producían en su alma, más 


que por haberlo sentido materialmente. 
—¿Ya acabaste? — preguntó con 
dulzura. — Pobrecito, ¡cuánto traba- 
jas! : 
—No, no he acabado, No puedo 
más, La pluma se me cac de los de- 


dos. He perdido la atención. ¡Estoy 


muerto de cansado!... 


i 


$ 


—Acuéstate — murmuró María. — 
Mañana terminarás. 

Y estas palabras insignificantes se- 
mejaban el eco de un cántico de amor, 
aunque la esposa supiera que no ter- 
minar aquel trabajo era condenarse 
a muchos días, quizá meses, de inac- 
ción—de miseria y sufrimientos en 
econsecuencia.—Sobrevendrían las di- 
ficultades con el casero, agrio ya y 
exigente; con los proveedores, con 
todo el mundo... el martirio de tan- 
tos años, recrudecido otra vez, El lo 
pensó también, y su decisión de no 
seguir trabajando desvanecióse, ahu- 
yentada por el amargo remordimiento 
de aquella vida de sacrificio que no 
era la suya, y que por su culpa ze 
arrastraba así, cuando debía ser un 
manso vuelo... 

—No, no me acostaró. Ahora estoy 
mejor. En un ratito acabo. 

María le echó al cuello los brafitos 
blancos, desnudos, se incorporó en el 


: 1 
canción que le infundía fuerzas y es- 
peranzas, regocijadas esperanzas... 

Y así estaban los dos, tolavía, 
cuando la gran ciudad, indiferente a 
todos los padecimientos, a todas las 
luchas, a todas las miserias, a todos 
los dramas que no sean ficción, co- 
menzó a despertarse envuelta cn su 
manto de neblina y en la elaridad 
leehosa y azulada de las mañanas de 
invierno... 


Roberto J, PAYRÓ. 


Cómo nació el aeroplano 


Desde las ópocas más remotas, el hombre 
ha mirado siempre con envidia a las aves 
surcar el espacio, anhelando poder empren- 
der con ellas un vuelo rápido y seguro, y 
explorar Jos amplios confines de las regio- 
nes etéreas. 


el corazón de 


te mismo anhelo lHNenaba 
los hermanos norteamerican Wilbur y 
Orville Wright, durante los risueños días 
de su feliz infancia. 


Con el transcurso de los años, la necesi- 
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Si nuestros amigos nos devolviesen en un mismo día todos los libros que les 
. hemos prestado, s 


lecho y le besó la boca apasionada- 
mente, sin decir palabra, Jl volvió 
al trabajo, y dos lágrimas—¿de qué? 
¿do ira, de angustia, de compasión, 
de desconsuelo?—le rodaron por las 
mejillas apenas «inclinó la frente so- 
bre el papel. Un leve ruido lo dis- 
trajo. Volvió la cabeza y vió a su 
mujer vistiéndose de prisa,*con los 
ojos enrojecidos de sueño, 

—¿Qué haces? : 

—¿No ves? Me estoy levantando 
para acompañarte, Haré té, y verás 
qué presto concluimos. 

—¡Qué locura! ¡Acuéstate: Te vas 
a restfriar... 

Ya vestida, se acercó sontiendo, 
besólo de nuevo en la frente, de la 
que había desaparecido la arruga fa- 
tal de la desesperación, y. se puso a 
hacer. el té... qe 

El siguió trabajando, trabajando 
casi con entusiasmo, y cuando María 
le llevó la taza del hirviento brebajo, 
pasóle el brazo izquierdo por la cin- 
tura, la oprimió sobre su corazón, y 
continuó escribiendo con un velo ti- 
bio en log ojos, y hasta le pareció 
que tenía claro el cerebro, Ja mano 
firme, ancho el pecho, y que allá en 
su interior vibraba no sé qué divina 


dad de ganarse el sustento les obligó a es- 
tablecer un taller para la reparación de bi- 
cicletas, encargándose ellos mismos de ha- 
cer todos los trabajos. » 
Por muy ocupados que sus negocios les 
tenfan, nunca, sin embargo, renunciaron a 
la idea de Megar a volar algún día. Se hi- 
cieron de todos los libros escritos hasta 
aquella fecha sobre el particular, y se de- 
dicaron intensa. y tenazmente al estudio del 
mismo, aprovechando las horas que tenían 
libres al mediodía y por las noches. 
Después, con las ganancias obtenidas en 
sus modestos talleres, compraron el mate- 
rial necesario, y, con sus propias manos, 
construyeron un aparato volador, transpor- 


tándolo, una vez terminado, a Kitty Hawk, . 


estado de North Carolina, en el mes de octu- 
bre ¿de 1900, en donde llevaron a cabo su 
primera tentativa de lanzarse al espacio. 

Este primer aparato fué construído para 
que volara lo mismo que una cometa, cuan- 
do la brisa no llevara más de quince a vein- 
te millas do velocidad por hora. Los prime- 
ros oxperimentos fracasaron. 

Más tarde construyeron otro volador, con 
planos de casi el doble del área del primero, 
sin que tampoco esta vez los resultados 0b- 
tenidos fueran satisfactorios. Este segundo 
experimento, no obstante, dió lugar a que 
los dos hermanos hicieran un descubrimien- 
to importante. Habían venido trabajando 
adaptándose «1 una tabla de presiones atmoz3- 
féricas compilada hacía varios años por 


“científicos eminentoz, y que, por lo tanto, 


estaba considerada como buena y digna de 
confianza. , y 
Los hermanos Wright, por médio de ex- 
perimentos prácticos, se convencieron, sin 
embargo, de que dicha tabla estaba llena 


de incorrecciones, per lo que tuvieron al fin 


que arrinconarla. 
Volvieron «de nuevo a Dayton, a fin de 
ganar más dinero para poder llevar ade- 


lante sus experimentos. Construyeron un tú- 
nel para vientos, teniendo que hacer mi- 
les de mediciones: y cáleulos en modelos he- 
chos ex profeso. Con una paciencia sin lí- 
Iites, dedicaron meses enteros a esta Índo- 
lo de estudios experimentales. 

Los resultados que obtuvieron Tueron sor- 
prendentes, pues comprobaron el hecho de 
que las tablas que ellos habían considerado. 
autorizadas y exactas, alcanzaban a veces 
errores de un 200 o un 300 por ciento. Esta 
información obtenida por log hermanos 
Wright después de largos meses de árduos 
esfuerzos, fué la Primera piedra de les ci- 
mientos en que hoy está basada la aeronáu- 
tica moderna. * : 

Ajustándose a sus muevas tablas, > cons- 
truyeron un volador nue lo transporta- 
ron a Kitty Hawk en 1902, y lo sometieron 
a nuevos experimentos. 

Uno de los hermanos, acostado hoca aha- 
jo en el centro del plano inferior, y suje- 
tando el timón con las manos, se lanzaba al 
espacio desde la cumbre de una colina, des- 
lizándose suavemente en el aire hasta tocar 
tierra. Ñ 

listos planeos se verificaban inyariable- 
mente contra la dirección del viento, y por 
medio de ellos se convencieron los dos her- 
manos de que la dificultad mo estaba en 
arrostrar las co antes atmosfévicas, sino 
en mantener el aparato en equilibrio. 

También hicieron otros muevos desenbri- 
mientos, contrarios a principios sentados y 
admitidos hasta aquelia fecha. Notaron que 
cuando uma de lws alas no guardaba. per- 
fecta simetría con la del lido opuesto, Jos 
resultados a veces eran:todo. lo contrario a 
los obtenidos cuando se le hacía volar al 
aparato sin pasajero alguno, lo mismo que 
si fuera una cometa, 

A fin de obviar esta dificultad y conse- 
guir mayor estabilidad cmoel »marato, se le 
añadieron a éste timones movibles. 

Los hermanes volvieron pa pasar meses 
enteros realizando nuevos experimentos; en- 
contrando "más y más dificultades, y traba= 
jando lo indecible para irlas gradugalmen to 
yenciendo. E A 

'Mr. Orville Wright se expresó en estos 
términos recientemente, hablando de las di 
fieultades con que cu aquella época tuvo que 
luchar: - “Durante los meses de septiembre 
y octubre de 1902 hicimos cerca de mil 
plamecs, Teco «do en algun de ellos dis- 
tancias de más de 600 pies. Varios de' estos 
vuelos, verificados en dirección contraria a 
un viento de treinta y seis millas de vyeloci- 
dad por hora, mos demostraren que al Tin 
habíamos dado con el secreto de la direc- 
ción correcta de los aeroplanos.'” 

Se construyó otro aparato volador, basa- 
do en los nuevos «lescubrimientos hechos, 
acerca del cual tembién habló Mv. Wrieht 
en esta forma: **Hicimos una serié de vue- 
los con esta máauina duranto el otoño a 
1905, manteniéndonos en el aire por espa- 
cio de más de un minuto, Muay a menwdio ser 
cedía que el aparato se quedaba fijo on-un 
punto determinado por un intervalo conside- 
rable de tiempo, y sin descender en lo más 
mínimo.?* 

Animaron de tal forma a los dos herma- 
vos esbcs Últimos éxvtos abbenidos com sus 
experimentos, que decidieron construir un 
nuevo aparato provisto de motor. Para ésto 
se necesitaba cl peso adicional de un motor 


los vino 


ie idear 
una hélice para la propulsión de la acronaye. 
“¿Cuanto más estudiábamos el asunto, — 


abra, sin estarse quieto un solo 


en 
imstante, TAi cuestión se mo presentaba en 


una pa 


vente a la que hasta entonces 
ido estudiamdo,'”* 
leunos meses, construyeron 


un tódo di 
habíamos ve 
Después de 


un pequeño mcvieesde doce caballos dle fuer- | 


za, que facturaron pota el estado de North 
Carolina. E Es 

La primera tentativa para verificar un 
vuelo real, tuvo tugar el 17 de diciembro de 
11903, durando 5; mismo doce zegundos jus- 
tos, y obteniendo resultados satisfactorios. 
Este fué el primer caso en la historia del 
mundo em que una máquina más pesada que 
el aive, se chevara en el esoncio por sí mis- 
ma, y volara por impulso propio. a 

Así nació el aeroplano, y vino el éxito más 
efandicso a coronar los asfmerzos de los her- 
manos Wright. z 

En el enarto vuelo, que duró cinenenta y 
nueve segundos, el aparato recorrió 852 
pies, distancia que fué medida en el terreno 


sobre el que se verificó el experimento. 101 + 


viento iba en dirección contra ria al apa- 
rato, a una velocidad de veinte millas por 
hora, Teniendo esto en cuemta, nuede decirse 
que la distancia recorrida, por el aparato en 
su vuelo equivalió 1 media milla. 

¿Los hermanos Wright regresaron a Day- 
ton en la primavera de 1904, consiguiendo 
un privilegio parn el uso de una planicie si- 
tuada a ocho milllss al ste de la ciudad, y 
en la que proyectaban continmar sus trabajos 
experimentailos. - A 

Se construyeron otros aparatos y se hicio- 
mon muchos vuelos, hseta conseguir que la 


dirección y estabVidad de los aeroplamos 


fuera un hecho. ; : 
Los resedos sueños de la juventud de los 
hermanos Wright llegaron a verse roaliza- 
dos. Habían conquistado el gire, y el arte 
de la aviación: dejabu de ser una utopía, 


'lonia, cerca de la 


mar cuadro... 
orientales, llevándoles el ataque hasta 


I 


Fué en el territorio de la actual 
República Oriental del Uruguay—en- 
tonces provincia Argentina—que tuvo 
lugar, entre ““patriotas?? y ““realis- 
tas”, al mando respectivamente de 
Artigas y Posada, la primera batalla 
terrestre y la más resonante, sin du- 
da, que se librara en 1811 por la li 
bertad rioplatense, y; por extensión, 
del continente austral americano, 

TI 

Facultado Artigas que, desde que 
estallara la “Revolución de Mayo”, 
abandonando las banderas de España, 
bajo las cuales servía en clase de ofi- 
cial en el batallón de ““Blandengues””, 
coadyuvara con otros denodados pa- 
triotas en pro de la realización de sus 
ideales, para ponerse al frente de to- 
das las milicias que pudiese reunir en 
el territorio de la Banda Oriental, el 
9 de abril de 1811, seguido de la. 
compañía del famoso regimiento de 
“Patricios?” que, con tal motivo, le 
enviara el gobierno de Buenos Aires, 
desembarcaba en la costa de la Co- 
“Calera de las 
Huérfanas??, donde aguardábanle casi 
todos los caudillos levamiados en ar- 
mas “para acfumarle, como lo hicieron, 
“Primer jefe de los Orlentales””, y a 
mediados del mes de mayo, contando 
ya com un millar de hombres y dos 
piezas de artillería, con tales elemen- 
bos, resolvió »emprender su marcha 
contra los realistas fortificados. en 
“¿Las Piedras??, dando así comienzo 
a su gloriosa campaña por la libertad 
de la patria, 

El ejército español, al mando- del 
capitán «le fragata don José Posada, 
se componía, por su parte, de mil 
doscientos treinta hombres, todos dis. 
ciplinados y muy aguerridos, y con- 
taba con seis cañones y dos obuses, 
De manera, pues, querlas fuerzas rea- 
listas eran muy superiores a las de 
los independientes, no sólo por su nú: 
mero, siuo también por su calidad y 
armamento. . 

Los patriotas, excepto los ““Patri- 
cios”, eran todos gente bisoña y mal 
armada; las milicias de caballería no 
tenían más armas que el lazo, las bo- 
leadoras, y las lanzas criollas, hechas, 
casi todas, con hojas de tijeras de 
esquilar o de cuchillos, atadas en 
fuertes egañas tacuaras. : 

Sin embargo, el Jegendario eaudil'o 
uruguayo no se intimidó, Y el 18 de 
mayo se trababa la batalla en las 
inmediaciones de “Las Piedra)”. : 

Las escaramuzas principiaronffen las 
primeras horas de la mañaMR, y el 
combate duró hasta la pue del sol, 
Por ambas partes se con valor 
y decisión. La infantería española, co- 
locada en muy buena posición, se sos- 
tuvo con firmeza y hasta garó a for- 
Pero los milicianos 


sus mismas líneas, les obligaron a 
ceder y a replegarse hacia el pueblo. 
Entonces intervino Ja caballería gau- 
cha, atacando por el flanco y por la 
retaguardia con sus formidables lan- 
zas, con tal bizarría y empuje, que 
compelieron a los realistas a rendirse 


| a discreción, probando con ello, una 


vez más, que no importa el número, 
ni la calidad del adversario, cuando 
se lucha con valor y por la patria. 
Hasta los distinguidos sacerdotes 
doctores Valentín Gómez y Santiago 
Figueredo, que seguían al ejército li- 
bertador en calidad de capellanes del 
comandante en jefe, arrastrados ¡por 
el ardor del combate: y por la santi- 
dad de la causa que defendían, arro- 
jaron el breviario, y, esgrimiendo la 
espada, pelearon a la par de los más 


bravos soldados. Esta conducta les 


DE LOS TIEMPOS HEROICOS 


LA PRIMERA BATALLA CAMPAL EN EL PLATA — EN EL ANIVERSARIO 
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mereció ser citados, especialmente, 
en el parte que, de la gloriosa jorna- 
da, elevó Artigas-al gobierno de las 
Provincias Unidas. 
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. Tal, esquemáticamente narrada, la 
inolvidable acción del 18 de mayo 
de 1811, en “Las Piedras”, primera 
batalla campal librada entre ““erio- 
llos”? y ““peninsulares”?, en el Río 


de la Plata, y que—como ya lo ha di_' 


cho un historiógrafo—abrió) los hor:- 
zontes y franqueó el camino por don- 
de había de lanzarse, incontenible, la 
revolución Americana, a la sublime 
conquista de la independencia y Ji- 
bertad de todo un mundo. 


Gontrán ELLAURI OBLIGADO. 


Don Baltasar de Arandia 


e) 


per CARLOS CORREA LUNA 


Acaba de aparecer la 2.* edición de esta amenísima e importante 
obra histórica premiada por el gobierno nacional. 


PRECIO 2 $ en todas las librerías 


De su interés dan cuenta Jos capítulos que contienen: Preparativos 
de la aclamación de Carlos II en Buenos Aires.—Las fiestas.—Ce- 
ballog y Bucarelli.—El gobierno de Vértiz, Arandia en Potosí.—Los 


Escaladas.—La ilusión “de 
alto Perú. 
—El erimen 


la libertad eomercial.—La noticia en el 
El nombramiento.—Los corregidores y el repartimienlo, 
de frarcía Prado.—Los embrollos de la Audiencia de 


La increíble audacia de don Salvador Patzi y Perearnau.—Una terri- 
ble ¡jornada.—Un almacén alto peruano en 1778.—La fuga de don 
Vicente de la Cueva y Saldaña. Yl siniestro humorismo de Patzi y 


Perearnau.—Un corregidor como no se había 


visto nunca. El mo- 


delo gubernativo de don Baltasar.—Los sueesos de Tarija.—La vuelta 


de García Prado.—La 
sorpresa.—Nota final. 


¿Durará la armonía? 
(De “Mathew Adams Service'”.) 


Extravagancias 
de compositores 


Escuehanido las inmortales sinfonías y 
sonatas de Beothoven es difícil imagitaarse 
que las haya compuesto un homibwe tan ex- 
céntrico como lo era aquel gran músico. 

Beethoven componía música comiendo, 
andando o hablando con un amigo. Muchas 
veces, se detenía en medio de la callo y se 
ponía a escribir frenéticamente duramto 
unos minutos en el reyerso de una carta o 
en un sobre, sin fijarse en nadie. Algunos 
de sus temas más célebres los compuso 
amdamdo y calado por la limvia, porque 
cuanto peor tiempo hacía, más le gustaba 
andar por las callos de Viema. A veces, 
después de estar tocamdo varias horas se- 
guidas, para refrescarso las manos, que se 
le ponían febriles, cogía un jarro y empo- 


zaba a pasearse por la habitación echándo=- 


Se agua en una mano y en otra sin fijarso 
en que ponía el suelo hecho un charco. 
A Mozart mo se lo puede llamar excón= 
írico en el mismo sentido que a Beethoven, 
pero de él es uno de los documentos más 
extraños que se ham escrito en el mundo. 
Siendo novio de uma joven, firmó a ins- 
tancias de su futura suegra y ante notario, 
una escritura comprometiéndose a casarso” 
em el término de tres años con uma de “las 


tres hijas que tenía esta señora. La hija 


que eligieso el músico quedaba en libertad 
de no com su mano si estaba ena- 


morada de ctro; pevo Mozart no podía 


* 


volverse atrás, y si no quería casarse o 
le daba calabazas la pretendida, quedaba 
obligado a mantenerla duramte toda la vida 
sin intervenir en su manera de vivir ni el 
lugar que escogiera como residencia, 

El importe de la pensión, previamento 
estipulado, había de ser abonado por tri- 
mestres o semestres. 

Tampoco estaba Wagner exento de rare- 
zas. En el jardín que tenía a espaldas de 
eu casa, mandó construir su sepultura y 


Charcas. Don Baltasar en tierra de Chichas.—El señor corregidor. 
| “venganza?” 


de don Baltasar.—La última 


j 


muchas veces iba a contemplarla. Hallándo- 
se comiendo con amigos interrumpía de 
pronto la conversación y empezaba a de- 
clamar sobre la eternidad y la tumba, 
**Amigos mios—decia—estinmos imuentos en 
medio de la vida. La muerte es una deuda 
que todos tenemos que p: r. Yo también 
debo morir, Deseo ose s mi sepultura, 
si ustedes me lo permiten?”. 

Hacía que se interrumpiera la comida 
para ir con los amigos a ver la tumba. 

Meyerbeer, buscaba la inspiración en, el 
retumbar del trueno, en el resplandor del 
"relámpago y en el ruido de la llayia. Para 
hallarse más cerca de estos estimalantes, 
había mandado construir en la «azotea de 
su casa un aposento com las paredes de 
eristal y a él se encamiraba apresurada- 
mente en cuanto .amenazaba tormenta, y 
de la. furia de ésta sacaba pensamientos 
musicales. — 

De todos los músicos famosos, ninguno 
fué tan perezoso como Rossini. Rara vez 
se levantaba” antes del mediodía, y mu- 
chas veces, si al despertarse hacía nal 
tiempo o no, se sentía inspirado daba media 
vuelta, mariíando al criado que le lamase 
al día siguiente, y se dormía profundamen- 
te otras veinticuatro horas, p 

Casi todo lo escribía en la cama, para 
lo cual, dejaba siempre a su alcance papel 
pautado y lápiz. - 

Cuéntase que después de haber escrito 
parte de un hermoso dúo, para una ópera, 
se cayó al suelo el papel y el viemtto lo 
arrastró y lo puso fuera de su alcance; pe- 
vo le dió tanta pereza, que por no desarro: 
glar y volver y arreglar las ropas de la ca- 
ma, se puso tranquilamente a escribir otra 
mejodía, no acordándose de la primera. 
Por esta causa la ópera “Il Turco in 
alia'” tiene dos dúos para ¡una misma 
situación, y los artistas pueden escoger el 
que más le guste de ambos. 


La libertad etlídn 


Todo el mundo sbe que en la entrada 
del puerto de Nueva York se alza la colosal 
estatua de bronce de la Libertad, hecha por 
Burthioldi, que regaló Francia a los Estados 
Unidos, , S 

Dicha estatua, eon su faro, tiene precio= 
sus cualidades estóticas y hasta utilitarias; 
pero como todo lo humano, no carece tam- 
poco dde inconvenientes. Desde que se erigió 
ha sido fumesta para las ves, qe van 
a estrellanse contra Jos cristales del faro 
atraídas por la luz del reflector, y ahena 
se ha descubierto que impide el funciona- 
miento normal de Ja telegrafía sin hilos. 
Resulta completamente imposible expedir 
un despacho en los alrededores de la gran 
ciudad, porque la estatua, haciendo las ve- 
ces de un receptor_colosal, detiene las an- 
días: hertzianas. > 

Dícese que va a ser necesario rodearla de 
una red metálica impenetrable a los eflu- 
vios, lo cual, por singular ironía de las co- 
sas, equivaldría a meter la libertad en una 
jaula. 
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Con Jos primeros fríos 
que hemos tenido. hace 
unos cuantos díms, las mo- 
distas y grandes tiendas 
de moda nos han hecho 
admirar un sin fin de mo- 
delos pana niñas grandes 
y Chicas, a cual más ele- 
gantes unos y otros. Ten- 
go que añadir que tam- 
“bién han infinído las pro- 
ximidades de las fiestas 
patrias, sin contar los qa- 
samientos, fiestas infan- 
tiles, ete., ete., que abun- 
dan en la presente esta- 
ción, Todo. esto” es sufi- 
ciente para que nuestras 
modistas rivalicen entre 
sí con ingeniosidad, ele 
gancia y chie, para pre- 
sentarnos creaciones euyo 
conjunto refinado y pre- 
cioso nos. hace apreciar 
en su ¿justo valor sus en- 
cantos sin igual. 

Bien conveneidas estáis, 
queridas lectoras, de que 
la moda infantil no es na- 
da más que el reflejo de 


la. nuestra, por lo. que gozamos viendo a nuestras niñas vesti- 
das, como si fueran preciosas muñecas, con nuestros mismos 


modelos, 


Encabezando nuestra crónica de hoy se ve un delicioso traje 
para varoncito, de hechura marinero, en dialga blanca. El 
cuello y puños som del mismo género, pero en tono azul marino, 
adornados econ trencillas blancas de fina lana. La corbata puede 
ser hecha en seda roja, blanca o azul. Los botones que prenden 
el largo pantalón, encima de la blusa, son bastante grandes y 
de nácar. E] gorro es blaneo y azul, como un pompón de seda 


Z0ja o del mismo tono de ); 


Encantadora es la pequeña toilette para niña, que hace bis 
al marinorito. Es de crépe color rosa, sumamente pálido y va 


E 


. adornada con 
unos “gansos ?? 
que forman el 
cuerpo. El bajo 
de la faldita, 
va adornado 
con unos paisa- 
Je3 reunidos en- 
tre sí, a igual distancia, por 
unos moños de taffetas negro. 
Como gran actualidad para 
los varones, sólo oigo decir 
que el traje de marinero ame- 
rieano es de rigurosa modi, 
tal como éste que he visto úl- 
timamente. Era en sarga azul 
obsicuro, con botones de nácar 
y de un corte muy neto, rígi- 
do, con una boina igual, tal 
como si fuera un plato. Ha- 
ciéndole ““pendant”?”, vi un 
- traje de sarga blanca, para 
niña. El cuello, log puños y 
las mangas, estaban adornados 
con pespuntes rojos, la corba- 
ta en seda negra, la blusa lar- 
ga y suelta sobre una falda 


plegada y el sombrero blanco. * 


Viendo estos «dos modelos, 
ponderados hasta más no po- 
der por la vendedora, como 
moda americana, no pudo me- 
nos de hacerla presente que 
bastantes años atrás yo había 


Jlevado semejantes toilettes, 


por no decir que iguales, y 
que eran bien francesas... 
En fin, mo insistiré más so- 


bre lo voluble que es la moda. 
- Mesfigurando hasta sus oríge-- 


NÓS, 


- Algunas veces las mamás se. 
- emeuentran confusas para com-- 
-—binar los peinados de sus ni- + 

fas, sobre todo cuando se tra- 


ta de elegir el que favorecerá 


con mayor ventaja al juvenil 
- rostro siempre agraciado por sí. 


PS y 


cima del ala. 


Es, algunas veces, bas- 
19 OJUIALO) É[LOLFID 9Jwey 
ello y=por eso os. ofrezco, 
queridas mamás, estos dos 
modelos que veréis a la 
cabecera de esta página 
y que podrán daros, creo, 
algunas ideas y ayudaros 
en esta tarea artística, 

Abajo, en el centro, te- 
néis una original ““paru- 
re”? en lana blanca *“grat- 
té*?, componiéndose del 
manchón, revés, boina con 
un fondo de terciopelo co- 
lor topo drapeado y ter- 
minando por una borla, 
La combinación de este 
blanco y topo, es de lo 
más lindo que y0 conozco, 

Los dos modelos de som- 
breros para niña, son sen- 


«eillos y bonitos, siendo el 


uno un fieltro flexible en 
color blaneo, con una eor- 
bata de cinta de faya eo-- 
lor mordoré, El otro mo- 


“delo, es una ““capelino?” 


en peluche azul viejo, 
con un fleco de seda en- 


El grupo de la izquierda se compone de un vestido sastre y de 
un abrigo, siendo el primero en lana color verdegris, adornado 
con bandas de piel y de unos bordados de lana gris. Esta piel 


imita la pluma y se encuentra otra 


. vez en el sombrero que 


está hecho econ el mismo género que el traje. 

El pequeño abrigo es de paño, color rojo ladrillo, con bandas 
de astracán gris y con botones de acero bruñido. 

.Origina] es el modelo del segundo grupo, que es para niña 


ya algo crecida. Se com- 
pono de un **fourrean”” 
azul y de una larga tú- 
nica color “beige?” ela- 
rito, adornada con tren- 
cillas anchas de seda, en 
tono azul obscuro. 

Del cuello (monje) sa- 
le una especie de corba- 
ta, hecha con una an- 
gosta cinta de terciope- 
lo negro. E] traje de la 

niñita, es en ““gabardine?” color are- 
ña, con un ancho bordado de lana en 
color índigo, a la altura de la cintu- 
ra, delante del escote y encima de las 
mangas, 


“A. DE DAUMONT. 


Recetas útiles 


Sabido es que cuando 
se lavan con jabón las 
«prendas de franela, se 
vuelve ésta amarillenta 
después de seca, y para 
evitar este inconvenien- 
te que desluce la pren- 


da, se ha de lavar pri- 
“mero en agua clara y 


después en una mezcla - 
de agua y harina des- 


_Jeída en pronorción de. 


una cucharada de hariz 
na por cada litro de 
agua. Esto hace en la 
franela el mismo efecto, 


dos procedimientos siguientes: 


1. Se confecciona una lejía caliente de jabón blanco 


-y goma arábiga que tenga consistencia siruposa. Se la- 
van las prendas en este baño, se enjuagan en agua clara 
y después, en una caja cerrada, se exponen alos vapo- 
res del ácido sulfuroso producido por la combustión 
de azufre, AT: ; 
2. Se mezcla una cucharada de bórax con medio 1i- 
tro de agua y se vierte luego una porción en agua ca- 
liente, ón esta solución se lava: la franela y después se 


 enjuaga en agua caliente con sal comón. Por últi lo Se 


pone a secar en un paraje muy. ventilado 


